UBRARY  OF  PRINCETON 


SEP  2  7  2QD4 


THEOLOGÍCAL  SEMINARY 


PER  BX1472.A1  B68 
Bolet/nn  eclesiástico. 


Digitized  by 

the  Internet  Archive 

in  2015 

https://archive.org/details/boletineclesiast1031cath 


ORGANO  INFORMATIVO 
ARQUIDIOCESIS  DE  QUITO 


BOLETIN  ECLESIASTICO 


AñoCIII  enero/feb  1996 


El  5  de  enero  de  1996  se  promulgó  el  decreto  por  el  cual  la 
Santa  Sede  elevó  a  la  Catedral  Metropolitana  de  Quito  a  la  categoría 
de  Iglesia  Primada  del  Ecuador. 


ORGANO  INFORMATIVO 
enero/febrero  1996 


BOLETIN   ECLESIASTICO    AñO  Clll 


Editorial 

•  Quito,  Sede  Arzobispal  Primada   1 

Documentos  de  ia  Santa  Sede 

•  Mensaje  de  la  Asamblea  especial  para  el  Líbano 

del  Sínodo  de  los  Obispos   7 

•  Cristo,  Lu2  de  los  hombres   26 

•  Un  año  lleno  de  gracias   29 

Documentos  de  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana 

•  La  Arquidiócesis  de  Quito  Primada  del  Ecuador   39 

Documentos  Arquidiocesanos 

•  Mensaje  de  Año  Nuevo   49 

•  Demos  a  los  niños  un  futuro  de  paz   51 

•  Agradecimiento  del  Arzobispo  de  Quito 

Primado  del  Ecuador   57 

•  XVII  Congreso  Interamericarx)  de  Educación  Católica   58 

•  Conclusiones  del  XVII  Congreso  Interamericano   65 

Administración  Eclesiástica 

•  Nombramientos   69 

•  Decretos   70 

•  Ordenaciones   71 

Información  Eclesial 

•  En  el  Ecuador   72 

•  En  el  Mundo   75 


• 

•  Director.  Rvmo.  Sr.  Héctor  Soria  S.  Telf.:  210  703  Aportado  17-01-00106. 

•  Administradora:  HrKi.  Regina  Córdova  Telf.:  214  429  Apartado  17-01-00106 
J  Suscripción  anud  dentro  del  pcfc  S/.  20.000.  Fuera  del  país  US$  60. 

J  Se  aceptan  Canjes. 

•  Levantamiento  de  textos  e  Impresión:  Mora  &  Asociados  438  866 


QUITO,  SEDE  ARZOBISPAL  PRIMADA 


Mediante  decreto  de  la  Congregación  para  los  Obis- 
pos, de  fecha  once  de  noviembre  de  1995,  Su  San- 
tidad el  Papa  Juan  Pablo  11  se  dignó  elevar  a  la  ca- 
tegoría de  Sede  Arzobispal  Primada  del  Ecuador  a 
la  hasta  entonce  Arquidiócesis  Metropolitana  de 
Quito.  En  consecuencia,  la  Iglesia  Catedral  Metro- 
politana quitense  es  elevada  a  la  categoría  de  Igle- 
sia Catedral  Primada  del  Ecuador  y  el  Arzobispo 
Metropolitano  de  Quito  es  desde  la  fecha  indicada 
Arzobispo  de  Quito  y  Primado  del  Ecuador  El  Ca- 
bildo Metropolitano  y  la  Curia  Metropolitana  se  lla- 
marán de  hoy  en  adelante  Cabildo  Primado  y  Cu- 
ria Primada  de  Quito. 

Su  Santidad  el  Papa  Juan  Pablo  II  ha  dispuesto 
conceder  esta  categoría  prímacial  a  la  Iglesia  parti- 
cular de  Quito  en  una  nueva  manifestación  de  su 
amor  al  pueblo  ecuatoriano  y  ala  ciudad  de  Quito 
que  visitó  el  29  de  enero  de  1985 y  de  la  cual  con- 
serva un  grato  recuerdo  y  lo  ha  hecho  para  celebrar 
el  cuadríngentésimo  quincuagésimo  aniversario  de 
la  erección  canónica  del  Obispado  de  San  Francis- 
co de  Quito.  El  Obispado  de  San  Francisco  de  Qui- 
to fue  erigido,  a  petición  del  Emperador  Carlos  V  o 
Carlos  I  de  Castilla,  por  el  Papa  Paulo  ÜI,  median- 
te la  Bula  "Super  specula  militantis  Ecclesiae"  del  8 
de  enero  de  1545.  La  erección  canónica  dd  Obis- 
pado de  San  Francisco  de  Quito  fue  ejecutada  por 
su  primer  Obispo,  el  limo.  Garci  Díaz  Arias,  me- 
diante documento  del  13  de  abril  de  1546,  dado  en 


la  ciudad  de  San  Francisco  de  Quito  ante  el  Arce- 
diano Melchor  de  Rivera  y  otros  canónigos.  Da  fe 
de  este  documento  Gabriel  de  Heredia,  notario  pú- 
blico y  secretario  del  primer  Obispo  de  Quito.  Este 
documento  que  ejecuta  la  erección  canónica  dd 
Obispado  de  San  Francisco  de  Quito  fue  recibido  y 
aprobado  por  los  prebendados  de  la  Iglesia  Cate- 
Su  Santidad  ^  Quito,  aunque  no  había  sido  firmado  por  d 

el  Pipa  Ju  a  n        Obi^  Garci  Díaz  Arias.  Por  eUo,  el  segundo  Obis- 
Pablo  II        /» ífe  Quito,  Fr  Pedro  de  la  Peña  aprobó  y  recibió 
ha  dispuesto        dicha  erección  canónica,  en  cuanto  podía  haceiio 
conceder  esta        ^  derecho,  con  otro  documento  firmado  por  él  en 

categoría        Quito,  el  27  de  setiembre  de  1569. 
primacial  a  la 

Iglesia  ^  también  que  el  Papa  fuan  Patío  U  ha  dis- 
particular  de  puesto  que  la  Congregación  para  los  Obispos  emi- 
Quito  en  una  decreto  el  11  de  noviembre  de  1995 por  d 

nueva        ^ual  se  ha  elevado  a  Quito  a  la  categoría  de  Sede 
manifestación        Primada,  porque  ha  querido  atender  de  buen  gra- 
de su  amor  al        do  a  la  petición  e  instancia  que  le  ha  presentado  la 
pueblo        Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana  bajo  la  presi- 
ecuatoriano  y        dencia  de  Mons.  José  Mario  Ruiz  Navas^  Arzobispo 
a  la  ciudad        ^  Portoviejo  con  el  favorable  parecer  de  Mons. 
de  Quito        Francisco  Canalini,  Nuncio  Apostólico  en  d  Ecua- 
dor 


Por  esta  benévola  disposición  de  la  Santa  Sede,  la 
Iglesia  particular  de  Quito  es  colocada  al  mismo  ni- 
vel de  dignidad  de  aquellas  Iglesias  históricas  de 
América  Latina  que  gozan  de  la  dignidad  de  Pri- 
madas, como  la  Iglesia  de  Santo  Domingo  en  Repú- 
tíica  Dominicana,  que  es  la  Primada  de  América, 
la  de  México,  la  de  Lima  en  d  Perú,  la  de  Salvador 


de  Bahía  en  Brasil  o  la  de  Bogotá  en  Colombia. 


Quito  ha  sido 
siempre  uno 
de  los  polos 
aglutinantes 
de  la  América 
del  Sur 


Como  dice  el  historiador  Jorge  Salvador  Lara:  Ufa- 
na luce  Quito,  en  su  diadema,  este  honroso  título 
de  Sede  Primada,  que  viene  a  agregarse  a  otros  con 
que  la  historia  ha  coronado  sus  sienes  multicente- 
narias  y  su  capüalidacL  Villa  de  San  Francisco  de 
Quito  (153'í),  descubridora  del  Amazonas  (1542), 
sede  episcopal  (1545),  capital  de  la  Real  Audiencia 
de  su  mismo  nombre  (1563),  centro  universitario 
(1622),  cuna  de  Santa  Mariana  de  Jesús  (1618- 
1645),  núcleo  irradiante  de  las  misiones  (sigbs 
XVny  XVin),  Luz  de  América  (1809),  capital  del 
Estado  de  Quüo  (1822),  capital  de  la  República  del 
Ecuador  (1830),  sede  arzobispal  metropolitana 
(1848),  matriz  de  la  consagración  de  los  pueblos  al 
Corazón  de  Jesús  ( 1874),  Patrimonio  Cultural  de  la 
Humanidad  (1980)  y  Sede  Arzobispal  Primada 
(1995). 

Quito  ha  sido  siempre  uno  de  los  polos  aglutinantes 
de  la  América  del  Sur,  hecho  que  ha  sido  ratificado 
por  su  capitalidad  permanente.  Como  sede  del 
Obispado  de  San  Francisco  de  Quüo,  esta  ciudad 
fue  el  centro  de  unidad  de  los  pueblos  que  surgie- 
ron en  un  territorio  más  extenso  del  actual  territo- 
rio de  la  República  dd  Ecuador,  pues  el  Obispado 
de  Quito  abarcaba  hasta  Pasto  al  norte  y  hasta 
Jaén  y  Maynas  al  sur.  La  Diócesis  de  Quito  fue  el 
núcleo  que  forjó  y  modeló  la  nacionalidad  ecuato- 
riana, le  confirió  unidad  y  fisonomía  propia.  Qui- 
to ha  sido  el  centro  desde  el  cual  se  irradió  el  apos- 
tolado misionero  en  la  región  del  Amazonas.  La 


Diócesis  de  San  Francisco  de  Quito  ba  sido  la  ma- 
dre de  la  que  ban  nacido  todas  las  circunscripcio- 
nes eclesiásticas,  las  diócesis  y  arquidiócesis  dd 
Ecuador  y  en  Quito  está  ubicada  la  sede  de  la  Con- 
ferencia Episcopal  Ecuatoriana  que  actualmente 
coordina  la  acción  pastoral  de  la  Iglesia  en  el  Ecua- 
dor. 

La  Arquidiócesis  de  Quito,  como  Sede  Primada  dd 
Ecuador,  sigue  siendo  el  centro  de  unidad  y  el  nú- 
cleo aglutinante  de  todos  los  valores  relig^ososy  cul- 
turales que  constituyen  la  fisonomía  propia  de  la 
Iglesia  y  del  Estado  en  nuestra  Patria. 


Documentos 
de  la 
Sonto  Sede 
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Mensaje  de  la  Asamblea  especial 
para  el  Líbano  del  Sínodo  de  los  Obispos 

1.  En  el  momento  de  concluir  la  Asamblea  sinodal  para  el  Líbano,  expresa- 
mos nuestra  profunda  gratitud  a  Su  Santidad  Juan  Pablo  II,  que  tomó  la  ini- 
ciativa de  reunimos  y  todos  los  días  ha  participado,  con  tanta  solicitud  pas- 
toral, en  nuestras  oraciones  y  reflexiones.  Nuestro  agradecimiento  se  dirige 
también  a  todos  los  que  han  asumido,  con  competencia  y  esmero,  el  encar- 
go de  organi2ar  y  animar  este  Sínodo;  sin  embargo  nuestra  gratitud  va,  so- 
bre todo,  con  afecto,  a  vosotros  que,  en  el  Líbano  y  en  el  mundo,  nos  ha- 
béis ayudado  con  vuestras  reflexiones,  vuestras  oradcmes  y  el  ofrecimiento 
de  vuestros  sufrimientos.  Vosotros,  los  desplazados  que  habéis  permanecido 
en  el  LíbaiK),  los  que  habéis  emigrado  a  una  tierra  extranjera,  los  padres 
preocupados  por  vuestros  hijos  los  parados,  los  mutilados  que  conserváis  en 
vuestra  carne  el  recuerdo  de  las  guerras,  los  prisioneros  sin  defensores,  con 
un  destino  a  menudo  incierto,  los  jóvenes  desalentados  por  las  promesas  sin 
futuro,  habéis  estado  siempre  presentes  entre  nosotros.  Os  hemos  presenta- 
do ante  Dios,  con  vuestros  temores  y  esperanzas,  como  los  sacerdotes  pre- 
sentan la  ofrenda  eucailstica,  y  Dios,  que  es  nuestro  Padre,  nos  ha  escucha- 
do. ¿No  nos  ha  dicho:  «Pedid  y  se  os  dará;  buscad  y  encontraréis;  llamad  y 
se  os  abrirá»  (Mt  7,7)?. 

2.  Durante  estas  semanas  de  Sínodo,  bajo  la  mirada  de  Dios  y  de  su  divina 
Madre,  Nuestra  Señora  del  Líbano,  hemos  hecho  la  experiencia  estimulante 
de  vivir  juntos,  como  miembros  de  una  misma  Iglesia.  No  hemos  excluido 
de  nuestras  oraciones  y  reflexiones  ninguna  cuestión  esencial;  no  hemos  en- 
vidado a  ninguna  clase  de  personas;  no  se  ha  quitado  importancia  a  ningu- 
na dificultad.  Con  la  fuerza  de  nuestra  esperanza  en  Jesucristo  resucitado, 
presente  en  nuestra  Iglesia,  y  renovados  por  su  Espíritu,  estamos  convenci- 
dos de  que,  testimoniando  su  amor,  podemos  reconstruir  nuevamente  nues- 
tro Líbano  y,  con  este  mensaje  sinodal,  quisiéramos  hacerios  partícipes  de 
nuestra  fe  y  de  nuestra  esperanza. 
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3.  Esperar  es  comprometerse:  convirtámonos,  por  tanto,  y  vivamos  la  unidad 
de  la  Iglesia;  abramos  de  par  en  par  nuestras  comunidades  y  fortalezcamos 
la  unidad  de  nuestro  pueblo;  solidarios,  pongámonos  al  servicio  de  nuestros 
hetmzaos. 

I  Convirtámonos  y  vivamos  lo  unidad  de  lo  Igiesla 
Convirtámonos 

4.  Al  inicio  de  Nuevo  Testamento  se  nos  presenta  Juan  el  Bautista:  «Conver- 
tios y  creed  en  la  buena  nueva-  (Me  1,15).  Con  él,  un  pueblo  entero  sak  al 
encuentro  del  Señor,  un  pueblo  entero  se  pone  en  camino  hada  el  descubri- 
miento del  sentido  de  su  historia.  De  la  misma  manera,  cuando,  al  comien- 
zo de  este  Sínodo,  escuchamos  la  exhortación  del  Vicario  de  Cristo  -Conver- 
tios y  creed  en  la  buena  nueva»,  no  eramos  individuos  aislados.  Estaba  con 
nosotros  todo  un  pueblo,  nuestros  padres  en  la  fe,  nuestros  santos  y  nues- 
tros eremitas,  los  pobres  y  los  poderosos,  los  enfermos  y  los  sanos,  los  ricos 
y  los  necesitados,  los  niños  con  s;:s  padres,  dos  mil  años  de  historia,  de  ale- 
grías y  dobres,  de  convivencia  y  de  guerras,  de  triunfos  y  de  fracasos,  des- 
de que,  en  la  región  de  Tiro  y  Sidón,  la  humilde  oración  de  la  mujer  cana- 
nea  suscitó  la  admiración  de  Cristo  y  provocó  el  milagro:  «Mujer,  grande  es 
tu  fe;  que  te  suceda  cerno  deseas»  (Mt  15,  28).  ¿No  es  un  milagro  k)  que  es- 
peramos también  nosotros?. 

5.  Entonces,  Jesús,  como  hizo  en  la  sinagoga  de  Nazaret,  abre  la  sagrada  Es- 
critura y  nos  lee  el  pasaje  donde  se  halla  escrito:  «El  Espíritu  del  Señor  sobre 
mí,  porque  me  ha  ungido  para  anunciar  a  los  pobres  la  buena  nueva,  me  ha 
enviado  a  proclamar  la  liberación  a  los  cautivos  y  la  vista  a  los  ciegos,  para 
dar  la  libertad  a  los  oprimidos  y  proclamar  un  año  de  gracia  del  Señor»  (Le 
4,  18-19). 

6.  Jesús  se  dirige  a  cada  uno  de  nosotros.  A  los  pastores  nos  dice,  como  a 
Pedro:  «Yo  he  rogado  por  ti,  para  que  tu  fe  no  desfallezca.  Y  tú,  cuando  ha- 
yas vuelto,  confirma  a  tus  hermanos»  (Le  22,  32).  A  los  religiosos  y  religiosas 
os  dice:  «Vosotros  sois  la  sal  de  la  tierra.  Mas  si  la  sai  se  desvirtúa,  ¿con  qué 
se  la  salará?»  (Mt  5, 13).  A  los  que  teméis  que  la  barca  se  hunda  os  dice:  «Por 
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qué  tenéis  miedo,  hc»nbres  de  poca  fe^  (Mt  8,  26).  A  los  que  no  encontráis 
tiempo  para  hacer  oración  os  dice:  «El  que  permanece  en  mí  y  yo  en  él,  ése 
da  mucho  fruto;  porque  sin  mí  no  podéis  hacer  nada-  On  15,  5).  A  los  que 
acumuláis  tesoros  os  dice:  «¡Necio!  Esta  misma  noche  te  reclamarán  el  alma; 
las  cosas  que  preparaste,  ¿para  quién  seráa'»  (Le  12,  20).  A  los  que  os  incli- 
náis bajo  el  peso  de  la  carga  os  dice:  •\^nid  a  mí  todos  los  que  estáis  fatiga- 
dos y  sobrecargados,  y  yo  os  daré  descansen  (Mt  11,  28).  Y  a  todos  nos  di- 
ce: «El  que  DO  lleve  su  cruz  y  venga  en  pos  de  mí,  no  puede  ser  discípulo 
míc^  (Le  14,  27).  Pero  sabemos  que,  compartiendo  su  cruz,  participaremos 
también  en  la  alegría  de  su  resurrección. 

7.  Esta  resurrección  es  el  fundamento  de  nuestra  fe  y  de  nuestra  esperanza, 
que  nos  impulsa  constantemente  a  la  renovación,  tema  principal  de  nuestro 
Sírwdo,  a  fin  de  configuramos  con  Cristo.  Esta  renovación  6s  una  labor  per- 
manente de  toda  nuestra  vida:  exige  sinceridad,  escucha  de  la  palabra  de 
Dios  para  descubrir  su  voluntad  y  docilidad  al  Espíritu  Santo  para  poner  en 
práctica  esa  Palabra.  La  renovación  se  extiende  no  solo  a  todos  los  niveles 
de  nuestro  pueblo  cristiano,  sino  también  a  todas  nuestras  estructuras  ecle- 
siales,  para  que  correspondan  aún  más  a  su  misión  de  servicio. 

8.  En  este  compromiso  de  renovación  que  se  nos  exige,  la  Iglesia  fundada 
por  Cristo  dos  ayuda  en  la  medida  en  que  robustecemos  los  vínculos  que 
nos  unen  a  ella  como  miembros  de  un  único  cuerpo,  y  en  la  medida  en  que 
acudimos  a  los  sacramentos  y  a  su  liturgia  para  participar  en  kw  tesoros  es- 
pirituales que  pone  a  nuestra  disposición  a  fin  de  fortalecenx»  por  las  sen- 
das de  la  vida. 

9.  Somos  miembros  vivos  de  la  Iglesia;  por  eso,  no  debemos  contemplarla 
desde  fiiera,  sirK>  desde  dentro,  como  h^;  construyámosla  todos  juntos. 
Así,  lespoiKlerá  a  su  vocación:  ser  sacramento  de  Cristo  entre  nosotros. 

10.  La  realización  de  la  vocación  de  la  Iglesia  depende  también  de  la  cola- 
boración estrecha  y  constante  entre  obispos,  sacerdotes,  religiosos  y  laicos. 
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11.  Saludamos  con  afecto  y  gratitud  a  los  sacerdotes,  que  se  oxisagran  al  ser- 
vicio de  la  Iglesia  de  Cristo  para  educar  en  la  fe,  fonnar  comunidades  parro- 
quiales vivas  y  hacer  presente  a  Cristo  por  medio  de  su  vida  y  su  trabajo  pas- 
toral. Con  ellos  formamos  un  único  presbiterio.  Les  aseguramos  que  su  vida 
sacerdotal,  Apostólica  y  humana,  con  todos  sus  problemas,  nos  interesa  de 
modo  muy  especial. 

12.  Damos  gracias  a  Dios  por  el  don  de  la  vida  consagrada  y  su  testimonio 
en  la  Iglesia.  Los  religiosos  y  las  religiosas,  con  fidelidad  a  su  vocación  den- 
tro de  la  variedad  de  los  carismas,  han  prestado  un  servicio  inmenso  a  nues- 
tro pueblo  en  los  diferentes  campos  de  la  evangelización:  actividad  pastoral, 
educación,  cuidado  de  los  enfermos,  de  los  pobres  y  maiginados.  Ojalá  que 
con  su  renovada  entrega  al  Señor  y  su  disponibilidad  manifiesten  cada  vez 
más  la  presencia  viva  del  Espíritu  en  el  corazón  de  nuestra  Iglesia,  suscitan- 
do en  nosotros  el  amor  absoluto  a  Dios  y  el  amor  al  prójimo. 

13.  A  los  fieles  laicos,  revestidos  por  el  bautismo  con  la  función  real,  profé- 
tica  y  sacerdotal  de  Cristo,  les  decimos  que  contamos  con  su  participación 
activa  en  la  vida  de  nuestras  Iglesias,  principalmente  en  los  consejos  patriar- 
cales, eparquiales,  parroquiales  y  en  los  movimientos  y  asociaciones  de 
apostolado,  para  testimoniar  juntos  el  amor  de  Cristo  y  la  misión  de  la  Igle- 
sia. 

Vivamos  la  unidad  de  nuestra  Iglesia  Católica 

14.  Cristo  resucitado  fundó  su  Iglesia.  La  quiso  una.  Vivamos  la  unidad  de 
nuestra  Iglesia  católica.  San  Pablo  escribe  a  la  Iglesia  de  Corinto:  Os  ruego, 
hermanos,  por  el  nombre  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  a  que  tengáis  todos 
un  mismo  hablar,  y  no  haya  entre  vosotros  divisiones»  (1  Co  1, 10). 

13.  En  el  Líbano,  nuestra  Iglesia  católica  está  presente  con  diversas  formas 
eclesiales.  Esta  presencia,  fruto  de  nuestra  historia,  es  fuente  de  gran  rique- 
za espiritual  y  humana:  aprovechémosla  al  máximo,  como  nos  exhortan 
constantemente  los  Sumos  Pontífices  (cf.  en  especial  la  carta  apostólica 
Oriéntale  lumen,  de  Juan  Pablo  II,  con  ocasión  del  centenario  de  la  carta 
apostólica  Orientalium  dignitas,  de  León  XIIQ.  Por  esto,  deseamos  implantar 


ENERO  /  FEBRERO  1996 


(o  desarroUar,  donde  ya  existan)  estructuras  pennanentes  de  coordinación  in- 
traeclesial,  en  todos  los  niveles  de  la  vida  de  nuestras  Iglesias,  bajo  la  direc- 
ción de  la  autoridad  de  la  Asamblea  de  patriarcas  y  obispos  católicos  del  Lí- 
bano (APEO.).  Pero,  más  que  una  nueva  organización,  lo  que  queremos  pro- 
mover juntos  es  una  mjeva  mentalidad,  que  debe  marcar  decidiclamente  a 
cada  Iglesia:  ya  no  el  continuo  deseo  de  afirmar  las  diferencias,  ár»  el  de- 
seo constante  de  subrayar  la  unidad,  dentro  del  respeto  a  la  diversidad. 
Nuestras  diferentes  tradiciones  eclesiales  no  deberían  impedir  que  nosotros, 
obispos  o  sacerdotes,  trabajemos  juntos  en  el  mismo  territorio,  en  el  ámbito 
de  una  acción  pastoral  común,  como  ya  hacen  muchos.  Queremos  difundir 
e  intensificar  esta  concentración  y  esta  colaboración  fraternas. 

16.  Esta  solicitud  pastoral,  asumida  en  común  por  nuestros  patriarcas,  nues- 
tros obispos  y  nuestros  sacerdotes,  no  se  limita  al  territorio  libanés;  se  extien- 
de también  a  los  demás  países  de  Oriente  Medio  y  de  Africa,  donde  nuestras 
Iglesias  católicas  se  hallan  asimismo  presentes  y  donde  nuestros  hennarws 
en  la  fe  viven  situaciones  diferentes  a  la  nuestra,  a  menudo  más  difíciles,  y 
a  veces,  dramáticas;  abarca  también  las  tierras  de  emigración,  en  las  que  hay 
más  libaneses  que  en  el  libarxj.  La  presencia  de  los  patriarcas  y  de  los  miem- 
bros de  la  jerarquía  en  nuestra  Asamblea  especial  para  el  LíbaiK),  que  han 
venido  de  todas  las  regiones,  ha  ensanchado  nuestra  oración  y  nos  ha  im- 
pulsado a  estudiar  los  medios  adecuados  para  poder  asumir  mejor  nuestras 
responsabilidades  comunes.  ¿No  nos  dice  San  Pabk):  «Ayudaos  mutuamente 
a  llevar  vuestras  cargas*  (Ga  6,  2)?. 

17.  La  presencia,  en  nuestra  Asamblea,  de  cardenales,  responsables  de  dicas- 
terios  de  la  Curia  romana  en  torrx)  al  Sumo  Pontífice,  Sucesor  de  Pedro,  nos 
ha  permitido  sentimos  con  pleno  título  hijos  e  hijas  de  la  Iglesia  universal. 
Esa  preserKia,  además,  nos  ha  recordado  que  a  partir  de  nuestras  regiones 
la  fe  en  Cristo  se  extendió  por  el  mundol.  No  restrinjamos,  hoy,  nuestros  ho- 
rizontes. Tanto  los  sacerdotes  como  los  religiosos,  las  religiosas  y  los  laicos, 
estemos  dispuestos  a  servir  a  la  Iglesia  también  en  países  diversos  del  nues- 
tro. 
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Trabajemos  por  el  restablecimiento 
de  la  unidad  de  las  Iglesias  cristianas 

18.  No  basta  la  unidad  entre  nuestras  Iglesias  católicas.  Queremos  mantener 
el  diálogo  con  las  demás  Iglesias  aistianas  para  responder  a  la  voluntad  del 
Señor,  expresada  en  su  oración  al  Padre:  «Padre  santo,  cuida  en  tu  nombre  a 
los  que  me  has  dado,  para  que  sean  uno  como  nosotros  (. . .),  para  que  sean 
perfectamente  uno,  y  el  mundo  conozca  que  tú  me  has  enviado»  Qn  17,  11 
y  23).  Nos  ha  complacido  la  presencia  fraterna  de  los  representantes  de  las 
Iglesias  hermanas,  así  como  sus  intervenciones,  marcadas  por  la  franqueza  y 
el  espíritu  constructivo.  Durante  una  serie  de  encuentros  celebrados  a  lo  lar- 
go del  año  1995  se  estudiaron  muchas  de  las  cuestiones  referentes  a  algunos 
sectores  en  los  que  se  puede  hacer  realidad  el  diálogo  ecuménico  entre  ca- 
tólicos y  greco-ortodoxos.  También  con  las  demás  Iglesias  se  han  dado  mu- 
chos pasos.  Con  ocasión  de  esos  encuentros  y  del  diálogo  entablado  dentro 
del  Consejo  de  las  Iglesias  de  Oriente  Medio,  nos  hemos  convencido  de  que 
es  posible  encontrar  soluciones  a  algunos  problemas  concretos  que,  hasta 
hoy,  nos  separaban,  y  al  mismo  tiempo  emprender  acciones  comunes.  Para 
poner  fin  a  las  divisiones  entre  las  Iglesias  cristianas,  queremos  proseguir  ese 
diálogo,  en  el  clima  suscitado  por  el  concilio  Vaticano  II  y  con  la  convicción 
de  la  misión  especial  de  la  Iglesia  de  Antioquía  en  esta  búsqueda  de  la  uni- 
dad (cf.  Lumen  gentium  y  Unitatis  redintegratio,  del  Concilio;  y  encíclica  Ut 
unum  sint  del  Papa  Juan  Pablo  II). 

II  Abramos  de  por  en  por  nuestras  comunidades 
y  fortalezcamos  la  unidad  de  nuestro  pueblo 

Nuestra  estructura  comunitaria 

19.  Nuestro  país  tiene  unas  características  propias,  fruto  de  su  historia:  es  un 
país  intercomunitario;  es  nuestra  fórmula  de  convivencia,  que  respeta  la 
identidad  cultural  de  cada  un  de  nuestras  comunidades.  Cada  religión,  pre- 
cisamente porque  se  encarna,  se  expresa  por  medio  de  una  cultura;  nuestra 
pertenencia  religiosa,  tanto  cristiana  como  musulmana,  tiene  necesariamente 
una  dimensión  sociológica  y  comunitaria,  que  informa  nuestra  vida  familiar, 
social  y  espiritual.  Así  pues,  no  podemos  permitirnos  una  disgregación  de 
nuestras  comunidades,  si  no  queremos  perder  nuestra  vitalidad.  Esta  estruc- 
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tura  intercomunitaria  es  la  que  permite  que  convivamos  musulmanes  y  cris- 
tianos en  un  clima  de  libertad,  de  igualdad  ante  la  ley  y  de  colaboración  sin- 
cera; esta  convivencia  ha  hecho  del  Líbano,  como  afirma  el  Papa  Juan  Pablo 
II,  «algo  más  que  un  país;  es  un  mensaje  (...)  y  un  ejemplo  (...)  tanto  para 
Oriente  cotio  para  Occidente»  (Carta  apostólica  a  todos  los  obispos  de  la 
Iglesia  católica  sobre  la  situación  en  el  Líbano,  7  de  septiembre  de  1989,  6: 
AAS  82  [1990]  63:  L'Osservatore  Romano,  edición  en  lengua  española,  1  de 
octubre  de  1989,  p.  2). 

20.  Nuestras  comunidades  a  veces  se  convierten  en  simples  grupos  de  inte- 
rés que  se  oponen  unos  a  otros,  o  grupos  de  clientelas  de  privilegios,  que  a 
las  Iglesias  no  nos  corresponde  defender.  De  manera  más  general,  evitemos 
reforzar  la  cerrazón  de  nuestras  comunidades,  erigiéridonos  en  defensores  de 
sus  intereses;  abrámoslas  a  nuestra  sociedad  libanesa,  transformándolas  en 
miembros  integrados  e  inspiradores  de  esta  sociedad,  una  nación  en  la  que 
no  busque  cada  uno  por  su  cuenta,  sino  todos  juntos,  un  bien  que  es  co- 
mún. Pidamos  a  nuestros  fieles  que  no  aprovechen  la  pertenencia  a  su  co- 
munidad para  obtener  algún  puesto  para  mantenerse,  en  perjuicio  de  la  com- 
petencia y  de  las  cualidades  necesarias  para  ocuparlo.  Nos  complacería  ver 
que  todas  las  comunidades  actuarán  de  este  modo.  Así,  la  función  pública  se 
revalorizaiía  y  su  rendimiento  mejoraría.  Igualmente,  en  general,  en  la  repar- 
tición de  los  cargos  públicos  no  ha  de  influir  la  pertenencia  a  una  comurü- 
dad  u  otra. 

Nuestra  unidad  nacional 

21.  Para  pasar  de  la  fidelidad  a  la  comunidad  a  la  fidelidad  a  la  nación,  es 
indispensable  que  se  afiance  un  régimen  político  que  implique  plenamente 
a  todas  las  comunidades  en  las  decisiones  nacionales,  a  fin  de  que  ninguna 
comunidad  imponga  a  la  nación  lo  que  es  conveniente  para  una  sola  de 
ellas,  pero  que  no  corresponde  a  las  tradiciones  de  las  otras.  Dicho  régimen 
necesita  una  democracia  consensual  y  no  puede  estar  a  merced  de  una  ideo- 
logía mayoritaria. 

22.  Nos  ha  alegrado  estar  de  acuerdo  con  los  representantes  de  las  comuni- 
dades musulmanas,  activamente  presentes  en  nuestras  reflexiones,  en  que  es 
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necesario  construir  nuestra  nación  libanesa,  haciendo  que  cada  una  de  nues- 
tras comunidades  supere  la  comprensión  y  la  defensa  de  sus  intereses  parti- 
culares para  comprender  y  defender  los  intereses  de  las  demás  comunidades 
como  si  fueran  suyos.  Del  mismo  modo,  nos  complace  constatar  que  ese 
acuerdo  no  brota  solo  de  una  momentánea  coincidencia  de  intereses,  sino 
que  es  fruto  de  una  unión  de  creyentes,  arraigados  todos  en  su  fe:  son  ple- 
namente conscientes  de  las  diferencias  que  existen  entre  sus  credos,  pero  to- 
dos buscan  a  Dios,  son  compañeros  de  trabajo  en  la  ciudad  terrena  y  com- 
pañeros de  peregrinación  hacia  la  ciudad  de  Dios. 

23.  Nuestra  unidad  nacional  exige  que  se  reconozca  a  los  emigrantes  el  lu- 
gar que  les  corresponde.  Que  se  les  preste  la  asistencia  pastoral  de  nuestras 
Iglesias.  Que  se  cree  un  clima  favorable  a  su  regreso.  Que  se  les  garantice 
su  derecho  a  la  nacionalidad  libanesa.  Su  contribución  y  su  presencia  son  in- 
dispensables para  la  vida  y  el  progreso  del  Líbano. 

ill  Solidarios,  pongámonos  o!  servicio 
de  nuestros  leérmenos 

A.  Vocación  particular  de  los  laicos 

24.  Queremos  que  nuestra  unión  eclesial  y  nacional  esté  al  servicio  de  todos 
y,  sobre  todo,  al  servicio  de  los  más  probados:  los  que  han  perdido  la  espe- 
ranza, la  libertad,  el  afecto,  la  seguridad  o  los  bienes  necesarios  para  vivir 
dignamente  con  su  familia.  Este  servicio  concierne  a  la  vida  familiar,  cultu- 
ral, económica  y  política.  Afrontaremos  juntos,  clero  y  laicos,  los  problemas 
en  estos  campos,  para  hallar  soluciones.  Pero,  vosotros,  los  laicos  os  encon- 
tráis en  mejor  situación  para  resolver  muchos  de  esos  problemas,  y  a  me- 
nudo sois  los  más  competentes;  y,  sobre  todo,  habéis  recibido  de  Dios  la  vo- 
cación particular  en  estos  sectores  de  la  vida  secular  de  la  Iglesia  y  las  gra- 
cias necesarias  para  afrontarlos,  como  lo  han  recordado  claramente  los  Su- 
mos Pontífices  (cf.  especialmente  Juan  Pablo  II,  exhortación  apostólica  post- 
sinodal  Christifideles  Laici,  30  de  diciembre  de  1988).  Estáis  llamados  a  tra- 
bajar desde  dentro,  resplandecientes  de  fe,  esperanza  y  caridad,  mediante 
vuestra  vida  y  vuestra  acción,  por  la  santificación  del  mundo,  como  la  leva- 
dura de  que  habla  el  Evangelio.  Cristo  mismo  quiso  hacer  suya  esta  solidan- 
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dad  a  la  que  os  exhortamos:  santificó  los  vínculos  humanos,  en  especial  los 
de  la  familia;  llevó  la  vida  de  un  artesano  de  su  tiempo;  se  sometió  volunta- 
riamente a  las  leyes  de  su  patria  terrena. 

B.  La  vida  familiar. 

La  mujer  en  la  sociedad 

25.  Gracias  a  la  solidaridad  familiar,  nuestro  pueblo  en  el  Líbano  ha  podido 
salir  adelante  en  años  de  pruebas  dolorosas  sin  desplomarse  moral  y  psico- 
lógicamente. Además,  dirigimos  ante  todo  un  mensaje  de  gratitud  y  afecto  a 
nuestras  familias  libanesas.  VosoU^os,  los  esposos  y  esposas,  mediante  el  tes- 
timonio de  vuestra  fidelidad  conyugal,  reaviváis  nuestra  capacidad  de  vivir 
en  la  verdad  y  en  el  amor.  Padres  y  madres  de  familia,  con  el  testimonio  de 
vuestra  disponibilidad  a  acoger  nuevas  vidas  humanas,  reaviváis  nuestra  vo- 
luntad de  hacer  espacio  con  generosidad  a  los  demás  en  nuestra  vida.  Niños, 
con  vuestro  comportamiento,  hacednos  comprerxJer  la  palabra  de  Jesús:  «Si 
no  os  hacéis  como  los  niños,  no  entraréis  en  el  reino  de  los  cielos»  (Mt  18, 
3). 

26.  Contamos  con  vosotras,  familias  libanesas,  para  la  renovación  de  nuestra 
•iglesia  doméstica*  (Lumen  gentium,  11).  Sois  el  primer  santuario  de  la  ora- 
ción donde  marido  y  mujer,  padres  e  hijos,  elevan  juntos  su  corazón  a  Dios; 
sois  el  primer  centro  catequético  donde  se  transmite  el  Evangelio  y  desde 
donde  se  irradia;  sois  la  primera  escuela  de  vida  social:  «La  primera  estructu- 
ra fundamental  (...),  en  cuyo  seno  el  hombre  recibe- las  primeras  nociones 
sobre  la  verdad  y  el  bien;  aprende  qué  quiere  decir  amar  y  ser  amado,  y  por 
consiguiente  qué  quiere  decir  en  concreto  ser  una  persona»  (Centesimus  an- 
nus,  39). 

27.  En  este  momento,  en  que  tenemos  más  necesidad  de  renovar  nuestra  vi- 
da social,  sería  desastroso  que  la  familia  libanesa  se  desestabilizara  por  una 
vida  familiar  desmembrada  por  la  emigración  del  padre  o  de  los  hijos  en  bus- 
ca de  un  empleo  o  de  mejor  formación;  por  una  vida  familiar  amenazada  por 
las  crecientes  dificultades  materiales;  de  una  vida  familiar  puesta  en  peligro 
por  una  concepción  equivocada  de  la  autonomía  individual  de  los  cónyuges 
y  por  una  mentalidad  anticonceptiva.  El  apoyo  moral  y  material  a  las  futuras 
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parejas  y  a  las  familias  que  atraviesan  dificultades  o  se  hallan  en  peligro  cons- 
tituye una  de  las  preocupaciones  que  más  ha  marcado  nuestra  Asamblea. 

28.  Uno  de  los  mejores  criterios  para  comprobar  la  autenticidad  de  las  rela- 
ciones conyugales  y  familiares  es  el  respeto  a  la  dignidad  del  papel  de  la  mu- 
jer. Esta  dignidad  queda  afirmada  desde  el  comienzo  del  libro  del  Génesis: 
el  hombre  y  la  mujer  fueron  creados  complementarios  entre  sí,  y  a  ambos 
confió  Dios  el  futuro  de  la  creación  y  la  vida  de  familia,  así  como  la  cons- 
trucción del  mundo:  «HeiKhid  la  tierra  y  sometedla»  (Gn  1,  28).  Cristo,  yen- 
do más  allá  de  las  normas  en  vigor  en  la  cultura  de  su  tiempo,  mantuvo  con 
respecto  a  las  mujeres  una  actitud  de  apertura,  de  respeto,  de  acogida  y  de 
ternura,  dándoles  la  prioridad  en  la  mañana  del  día  de  Pascua  y  encomen- 
dándoles la  misión  de  llevar  la  noticia  de  su  resurrección  a  los  Apóstoles.  En 
el  Líbano,  dentro  del  ambiente  en  que  vivimos,  hemos  de  interesarrKJS  viva- 
mente por  promover  el  papel  de  la  mujer  tanto  en  la  familia  como  en  la  so- 
ciedad. En  numerosos  campos  su  presencia  pondrá  en  tela  de  juicio  nuestros 
criterios  de  rentabilidad  material  en  beneficio  de  un  proceso  de  humaniza- 
ción (cf.,  en  especial,  la  carta  de  Juan  Pablo  II  a  las  mujeres,  del  29  de  junio 
de  1995). 

29.  ¿Cómo  no  recordar  aquí  a  Aquella  en  la  que  Dios  manifestó  de  manera 
estupenda  la  dignidad  de  la  mujer,  la  Virgen  María,  a  quien  veneramos  co- 
mo la  Madre  de  Dios?  Ella,  la  esclava  del  Señor»  (Le  1,  38),  se  puso  al  servi- 
cio de  todos  los  hombres.  Que  ella  nos  enseñe  a  todos  el  sentido  del  servi- 
cio. 

C.  La  vida  cultural 

30.  La  identidad  de  nuestro  país,  como  la  de  todos  los  demás,  está  constitui- 
da ante  todos  por  su  cultura:  la  cultura  de  un  país  intercomunitario  y,  por 
consiguiente,  phjricultural,  un  país  que  pertenece  al  Oriente  árabe  y  está 
abierto  al  resto  del  mundo. 

31.  «La  nación  existe  "por"  y  "para"  la  cultura»,  declaraba  Juan  Pablo  11  a  la 
UNESCO,  y  añadía,  como  testimonio  de  su  experiencia  personal:  «Soy  hijo  de 
una  nación  que  ha  vivido  las  mayores  experiencias  de  la  historia,  que  ha  si- 
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do  condenada  a  muerte  por  sus  vecinos  en  varias  ocasiones,  pero  que  ha  so- 
brevivido y  que  ha  seguido  siendo  ella  misma.  Ha  conservado  su  identidad 
y  a  pesar  de  haber  sido  dividida  y  ocupada  por  extranjeros,  ha  conservado 
su  soberanía  nacional,  no  porque  se  apoyara  en  los  recursos  de  la  fuerza  fí- 
sica, sino  apoyándose  exclusivamente  en  su  cultura.  Esta  cultura  resultó  te- 
ner un  poder  mayor  que  todas  las  otras  fuerzas*  (2  de  junio  de  1980,  n.  14: 
L'Osservatore  Romano,  edición  en  lengua  española,  15  de  junio  de  1980,  p. 
12). 

32.  Fieles  a  nuestra  historia,  mantengámonos  y  afiancemos  nuestra  identidad 
pluricultural  Las  escuelas  y  las  universidades  no  son  las  únicas  que  han  de 
cumplir  esa  tarea;  con  todo,  desempefian  un  papel  decisivo  en  este  campo; 
por  este  motivo,  ahora  nos  limitamos  a  ellas. 

Las  escuelas 

33.  Nuestras  escuelas  afrontan  algunas  dificultades  momentáneas  y  algunas 
amenazas  más  graves;  pero  esta  situación  no  nos  debe  hacer  olvidar  su  gran 
vitalidad.  Las  escuelas  han  cumplido  su  misión  en  los  peores  momentos  de 
la  guerra;  y  hoy  garantizan  la  educación  a  más  de  la  tercera  parte  de  los  ni- 
ños escolarizados  en  el  übano;  siguen  al  servicio  de  todas  las  comunidades. 
Se  trata  de  una  prueba  evidente  de  la  dedicación  de  sus  directores  y  de  sus 
profesores.  Sentimos  la  obligación  de  expresarles  nuestra  gratitud. 

34.  Con  todo,  existen  algunos  problemas.  Baste  citar  dos,  a  los  que  debemos 
encontrar  solución:  la  situación  de  los  profesores  y  los  problemas  económi- 
cos de  los  padres  de  los  alumnos.  No  puede  haber  enseñanza  sin  profeso- 
res, y  la  calidad  de  la  enseñanza  depende  de  la  calidad  del  profesorado.  Aho- 
ra' bien,  cada  vez  es  menor  el  número  de  profesores  en  el  Líbano.  Se  les  pa- 
ga mal,  y  los  centros  destinados  a  su  formación,  tanto  privados  como  públi- 
cos, son  completamente  insuficientes.  Por  lo  demás,  ya  no  es  posible  aumen- 
tar las  cuotas  de  escolaridad,  que  corresponden  a  un  tercio  y  a  veces  a  la  mi- 
tad de  los  ingresos  de  una  familia 

35.  Como  Iglesia,  mantenemos  e  incrementamos  nuestro  compromiso  en  fa- 
vor de  la  educación  de  nuestros  jóvenes  y  de  la  conservación  de  un  sector 
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privado  de  la  enseñanza:  se  trata  de  una  necesidad  absoluta  en  la  situación 
de  nuestro  país.  No  menos  urgente  es  la  necesidad  de  que  se  adopte  una  po- 
lítica nacional  de  educación  que  cubra  tanto  el  sector  privado  como  el  pú- 
blico de  la  enseñanza  y  no  ignore  los  aspectos  financieros  de  la  situación.  Es 
injusto  que  los  padres  de  los  alumnos  de  nuestras  escuelas,  que  pagan  sus 
impuestos,  no  se  beneficien  de  la  ayuda  del  Estado  por  haber  elegido  libre- 
mente una  escuela  para  sus  hijos,  como  les  permite  la  Constitución;  obser- 
vemos, por  lo  demás,  que  cuando  las  empresas  privadas  subvencionan  la  es- 
colaridad de  los  hijos  de  sus  empleados,  no  hacen  esta  discriminación. 

36.  Dicho  esto,  nos  sentimos  plenamente  implicados  en  los  problemas  del 
sector  público  de  la  enseñanza;  a  los  alumnos  de  las  escuelas  públicas  los 
consideramos  como  si  fueran  de  las  escuelas  privadas.  Muchos  problemas  de 
formación  del  profesorado  deberían  ser  tratados  en  común  por  los  dos  sec- 
tores. En  cualquier  caso,  las  dificultades  del  sector  público  no  puede  por  me- 
nos de  agravar  las  del  privado,  y  viceversa. 

Las  Universidades 

37.  Las  observaciones  que  acabamos  de  hacer  con  respecto  a  las  escuelas  se 
pueden  aplicar  a  las  universidades.  Para  unas  y  otras,  añadamos  solo  que  es 
sumamente  importante  que,  aun  participando  activamente  en  la  aeación  de 
una  política  nacional  de  enseñanza,  dediquemos  atención  especial  a  la  de- 
fensa de  la  libertad  de  esta  enseñanza. 

38.  El  Estado  debe  desempeñar,  en  el  campo  de  la  ensefianza,  un  papel  de 
coordinador  y  regulador,  no  de  tutor.  Este  papel  de  tutor  no  se  vería  libre  de 
peligros  para  el  futuro  de  nuestro  país.  Podríamos  decir  que  no  solo  estamos 
atentos  a  la  libertad  de  las  universidades  privadas,  que  sin  la  libertad  carece- 
rían de  sentido,  sino  también  a  la  libertad  de  las  universidades  públicas:  mu- 
chas dificultades  de  estas  últimas  derívan  de  la  interferencia  de  consideracio- 
nes políticas  o  confesionales;  como  toda  universidad,  también  la  pública  ne- 
cesita su  propia  autonomía. 
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D.  La  vida  económica 

39.  En  este  campo  ya  hemos  emprendido,  como  Iglesia,  numerosas  y  fruc- 
tuosas iniciativas.  Utilizando  nuestros  recursos  humanos  y  materiales,  diri- 
giendo un  llamamiento  a  los  libaneses  afortunados,  y  en  particular  a  los  cris- 
tianos, redoblemos  nuestros  esfuerzos  por  salir  en  ayuda  de  una  población 
que  se  empobrece  día  tras  día. 

La  política  social 

40.  La  evolución  económica  y  social  confiere  a  las  relaciones  humanas  en 
nuestro  país  en  carácter  cada  vez  más  mercantil.  La  inflación  acentúa  la  pre- 
cariedad de  la  situación  económica  de  los  necesitados,  la  clase  media  ha  vis- 
to reducirse  considerablemente  sus  posibilidades.  Una  tercera  parte  de  la  po- 
blación vive  por  debajo  del  umbral  de  la  pobreza.  El  paro  aumenta  a  diario, 
impulsando  a  los  jóvenes  a  la  emigración.  CorrespcMKle  al  Estado  promulgar 
una  legislación  y  establecer  un  sistema  económico  que  no  permitan  a  los  ri- 
cos hacerse  cada  vez  más  ricos  y  a  los  pobres,  cada  vez  más  pobres. 

41.  El  Líbano  se  ha  transformado  en  un  paraíso  fiscal  para  atraer  capitales. 
Pero  esos  capitales  se  invierten  sobre  todo  en  actividades  especulativas  y 
muy  poco  en  iniciativas  que  generan  empleo  para  los  libaneses. 

42.  Las  finanzas  del  Estado,  por  lo  que  se  refiere  a  los  ingresos,  penalizan  so- 
bre todo,  por  una  paite,  a  los  asalariados,  por  el  impuesto  directo  tomado  en 
la  fuente  y  por  la  inflación,  y,  por  otra,  la  masa  de  los  consumidores,  afec- 
tando indiscriminadamente  a  través  de  las  tasas  y  los  impuestos  indirectos  a 
todas  las  categorías  sociales,  sin  distinguir  el  nivel  de  sus  ingresos.  Las  finan- 
zas del  Estado,  por  lo  que  se  refiere  a  los  gastos,  favorecen  esencialmente  a 
los  dueños  de  los  capitales  acreedores  del  Estado,  pues  el  servicio  de  la  deu- 
da pública  absorbe  actualmente  alrededor  de  la  mitad  de  esos  gastos.  La  es- 
tructura de  las  finanzas  públicas  representa  en  la  actualidad  un  poderoso  ins- 
trumento de  injusticia  social  y  bloqueo  económico. 

43.  Se  han  afrontado  numerosos  problemas  económicos  y  sociales  durante  el 
Sínodo,  pero  dos  de  ellos  nos  han  parecido  especialmente  importantes:  el  de 
la  vivienda  y  el  de  la  sanidad. 
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La  escasez  de  viviendas 

44.  Esta  escasez  de  viviendas  constituye  un  grave  problema  para  las  familias 
y  para  los  jóvenes,  cuyo  matrimonio  retrasa  o  hace  más  difícil.  Esta  situación 
es  una  de  las  consecuencias  del  tiempo  de  guerra,  dado  que  cerca  de  150.000 
viviendas  han  sido  dañadas  o  destruidas  en  ese  período.  Es  también  resul- 
tado de  una  legislación  incoherente  en  materia  de  alquileres,  que  ha  desa- 
lentado y,  por  último,  suprimido  el  mercado  entero  de  alquileres  en  el  Líba- 
no, cuando,  en  la  mayor  parte  del  país,  el  60%  de  la  demanda  de  viviendas 
se  resolvía  con  el  mercado  del  alquiler.  Finalmente,  se  ha  debido  a  la  au- 
sencia de  una  política  de  construcción  de  casas  populares:  hoy,  en  un  perí- 
metro de  20  km  en  tomo  a  la  capital,  se  pueden  erKontrar  a  la  venta  alrede- 
dor de  60.000  viviendas  de  lujo,  pero  no  hay  compradores.  El  Banco  de  Cré- 
dito a  la  construcción  ha  reanudado  en  serio  su  actividad,  pero  en  la  prácti- 
ca, para  beneficiarse  de  un  crédito,  es  necesario  que  una  familia  tenga  un  in- 
greso mínimo  muy  superior  al  de  las  familias  interesadas.  En  varias  regiones 
del  Líbano,  algunas  instituciones  eclesiales  han  emprendido  acertadas  inicia- 
tivas para  poner  terrenos  a  disposición  de  proyectos  de  construcción  de  vi- 
viendas y  para  crear  cooperativas  que  tengan  acceso  a  estos  créditos  o  sub- 
venciones. Multipliquemos  estas  iniciativas;  así  cierto  número  de  waqfs  se- 
rán utilizados  de  acuerdo  con  sus  estatutos. 

La  asistencia  sanitaria 

45.  Nuestra  Iglesia  en  el  Líbano  se  ha  comprometido  siempre  en  el  campo 
de  la  sanidad,  en  particular  en  los  ambulatorios  y  en  los  hospitales,  prestan- 
do, durante  la  guerra  y  aún  hoy,  un  valioso  servicio.  La  presencia  de  cerca 
de  cuatrocientas  reUgiosas  al  lado  de  los  enfermeros  laicos  y  de  los  médicos 
constituye  el  signo  evidente  de  la  importancia  que  nuestra  Iglesia,  siguiendo 
el  ejemplo  de  Cristo,  atribuye  al  cuidado  de  los  enfermos. 

46.  Dicho  esto,  ¿cómo  ignorar  la  trágica  situación  de  las  familias  cuando  una 
enfermedad  afecta  a  uno  de  sus  miembros?  La  mayor  parte  de  nuestros  ciu- 
dadanos no  está  cubierta  realmente  por  la  seguridad  social,  y  los  costes  de 
la  asistencia  se  elevan  regularmente  cuando  los  ingresos  disminuyen. 
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47.  No  deseamos  abandonar  el  sector  de  la  sanidad,  y  estudiaremos  con  los 
hospitales  el  modo  para  reducir  las  sumas  debidas  como  pago  por  las  fami- 
lias en  dificultad.  Queremos  creer  que  los  médicos  del  Líbarx),  sensibles  a  la 
situación  de  los  que  tienen  dificultades  económicas,  o  sea  la  mayoría  de 
nuestra  población,  fijarán  honorarios  adecuados  a  las  condiciones  económi- 
cas predominantes  en  el  país;  los  médicos  forman  parte  de  nuestro  puebb  y 
deben  compartir  sus  pruebas.  Del  mismo  modo,  los  importadores  de  medi- 
camentos, rechazando  las  críticas  de  que  han  sido  objeto,  deberían  bajar  sus 
márgenes  de  ganancia.  Pedimos  a  los  organismos  públicos  que  no  conside- 
ren a  los  hospitales  como  su  banquero,  retardando  el  pago  de  las  facturas 
debidas.  Por  lo  que  se  refiere  a  los  hospitales,  practicando  la  transparencia 
financiera,  renovando  por  etapas  su  organización  y  su  funcionamiento  para 
desarrollar  un  espírítu  de  participación  entre  todo  el  personal  sanitarío,  con- 
tribuirán a  aprovechar  al  máximo  la  dedicación  que  ya  existe  a  todos  los  ni- 
veles de  la  vida  en  los  hospitales. 

48.  Como  para  las  escuelas  y  universidades,  nos  sentimos  también  interesa- 
dos por  el  sector  de  la  sanidad  pública,  en  el  cual,  entre  otras  personas,  tra- 
bajan muchas  religiosas  enfermeras,  al  igual  que  por  el  privado,  y  nos  hace- 
mos promotores  de  una  política  sanitaria  a  nivel  nacional  que  una  los  esfuer- 
zos de  los  dos  sectores. 

E.  La  vida  política. 

Nuestra  independencia  y  nuestra  soberanía 

49.  Nada  es  más  desmoralizante  para  el  pueblo  libanés  que  el  sentimiento  de 
no  ser  ya  dueño  de  su  propio  destino.  Este  sentimiento,  que  paraliza  la  vida 
nacional,  retrasa  el  regreso  de  los  que  han  emigrado  y  sigue  impulsando  a 
muchos  a  salir  al  extranjero. 

50.  Podemos  colocar  en  el  número  de  los  progresos  logrados  a  nivel  nado- 
rul:  el  regreso  del  Estado,  el  restablecimiento  de  la  seguridad,  la  libre  circu- 
lación en  la  mayor  parte  del  territorio  libanés  y  el  inicio  de  la  reconstrucción 
del  país.  Con  todo,  hoy,  como  Iglesia,  debemos  proclamar  valores  religiosos 
y  humarvos,  exhortar  a  los  políticos  a  asumir  sus  responsabilidades  frente  a 
su  conciencia,  a  la  nación  y  a  la  historia,  y  a  defender,  a  pesar  de  todos  los 
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sacrificios  que  les  pueda  exigir,  la  independencia  del  Líbano  y  su  libertad  de 
decisión  a  nivel  nacional  e  internacional.  Hemos  pagado  un  gran  precio  a 
causa  de  la  guerra.  Nadie  tiene  el  derecho  de  excluimos  de  la  mesa  de  ne- 
gociación de  la  paz  y  de  ocuparse,  en  lugar  nuestro,  de  nuestros  intereses, 
como  si  fuéramos  menores  de  edad  bajo  tutela.  Es  preciso  restablecer  la  so- 
beranía del  país  en  su  territorio,  liberándob  de  la  ocupación  ¡sraeB  aplican- 
do las  resoluciones  de  las  Naciones  Unidas.  Por  otra  parte,  la  paz  interna  de- 
be llevar  a  la  salida  del  Líbano  de  las  fuerzas  sirias  y  a  la  extensión  de  la  pre- 
sencia del  ejército  libanés  en  todo  el  territorio  nacional. 

51.  Como  afirmaba  Juan  Pablo  II  en  1991:  «El  Ubano  está  desmembrado.  Ha 
agonizado  durante  años,  bajo  la  mirada  del  mundo,  sin  que  se  le  ayudara  a 
superar  sus  problemas  internos  y  a  liberarse  de  los  elementos  y  de  los  po- 
deres extemos  que  pretendían  servirse  de  él  para  sus  propios  intereses.  Es 
tiempo  de  que  todas  las  fuerzas  armadas  no  libanesas  se  comprometan  a 
abandonar  el  territorio  nacional  y  que  los  libaneses  estén  en  condiciones  de 
elegir  su  propia  forma  de  convivencia,  fieles  a  su  historia  y  a  su  patrimonio 
de  pluralismo  cultural  y  religioso  (Discurso  al  Cuerpo  diplomático  acredita- 
do ante  la  Santa  Sede,  12  de  enero  de  1991,  n.  7:  L'Osservatore  Romano,  edi- 
ción el  lengua  española,  18  de  er>ero  de  1991,  p.  8). 

El  respeto  de  los  derechos  humanos 

52.  La  vuelta  de  la  paz  significa  también  el  regreso  al  estricto  respeto  de  los 
derechos  humanos.  Así  pues,  pedimos  encarecidamente  al  Estado  que  se 
ponga  fin  a  las  deterKiones  arbitrarias;  que  se  acabe  con  la  tortura;  que  se 
deje  en  libertad  las  personas  encarceladas  por  motivos  políticos;  que  se  acla- 
re el  paradero  de  las  personas  desaparecidas;  que  se  permita  volver  a  casa  y 
vivir  con  seguridad  a  los  que  han  sido  expulsados  del  Líbano  sin  procesos 
judiciales;  y  que  se  restablezca  la  igualdad  de  todos  ante  la  ley  y  ante  la  jus- 
ticia. La  falta  de  respeto  a  los  derechos  humanos  obliga  injustamente  a  liba- 
neses a  abandonar  el  país. 

0  regreso  de  los  desplazados 

53.  También  el  regreso  de  los  desplazados  a  su  casa  es  condición  para  la  paz, 
y  su  consecuencia.  Es  más  que  un  proceso  de  paz.  Durante  los  años  de  gue- 
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na,  la  mayor  paite  de  los  desplazados  se  ha  visto  obligada  a  abandonar  un 
ambiente  comunitario  mixto  paia  refugiarse  en  un  ambiente  comunitario  ho- 
mogéneo; así,  el  país  se  ha  disgregado.  Por  consiguiente,  la  vuelta  de  los  des- 
plazados forma  parte  del  proceso  de  reconstrucción  del  Ubano;  e,  incluso, 
es  un  requisito  fundamental,  dado  que  sin  ese  regreso  la  reconstrucción  no 
es  posible.  Por  este  motivo,  el  problema  de  los  desplazados,  además  de  ser 
un  grave  problema  humano,  es  un  problema  nadooal,  cuya  solución  resulta 
prioritaria.  Asimismo,  es  preciso  recordar  que  sin  d  regreso  de  los  desplaza- 
dos con  dignidad,  la  convivencia  será  una  palaba  vacía  y  el  LíboiK)  habri 
perdido  su  vocación. 

54.  Menos  del  20%  de  las  personas  desplazadas  a  causa  de  la  guerra  y  que 
han  permanecido  en  el  Líbano  han  vuelto  a  casa  después  de  las  decisiones 
oficiales  de  1991  y  1992,  que  promovierwi  ese  regreso.'  Así  pues,  es  necesa- 
rio fortalecer  esa  política  de  regreso.  Hemos  sido  los  primeros,  como  Iglesia, 
en  poner  en  marcha  ese  regreso,  y  en  facilitark)  a  través  de  Cáritas  Líbano, 
nuestro  organismo  socio-]3astoral,  y  otras  asociaciones.  Proseguiremos  nues- 
tra acción  especialmente  asegurando  la  reconstrucción  y  la  reapertura  de  las 
iglesias,  las  escuelas,  los  conventos,  los  ambulatorios  y  los  centros  de  anima- 
ción en  las  regiones  que  se  han  de  repoblar,  y  daiKlo  prioridad  a  esas  regio- 
nes por  b  que  se  refiere  a  las  ayudas  para  las  viviendas.  Pedimos  al  Estado, 
que  tiene  la  responsabilidad  en  ese  sector,  que  destine  el  dinero  necesario 
para  el  regreso,  y  también  que  ponga  en  marcha,  para  las  regiones  interesa- 
das, un  proceso  de  desarrollo  económico  y  sociocuUural,  sin  el  cual  el  regre- 
so en  masa  de  la  población  en  esas  regiones  no  podiá  realizarse. 

Uomamlento  a  los  jóvenes 

55.  ¿Cómo  podríamos  ahora  no  dirigimos  a  vosotros,  jóvenes  libaneses,  pre- 
sentes en  el  país  o  provisionalmente  fuera  de  él?  VssoCros  habéis  conocido 
la  guerra,  sed  mensajeros  de  paz;  habéis  conocido  el  odio,  sed  mensajeros 
de  amor;  habéis  conocido  la  desesperación,  sed  mensajeros  de  esperanza. 

56.  Con  mayor  razón,  estad  entre  los  que  anuncian  a  todos  la  gozosa  nueva 
de  la  vida.  ¿Qué  vida?  La  misma  vida  de  Dios.  La  que  nos  ha  ofrecido  Cristo 
resucitado,  quien  nos  dice:  «Yo  soy  la  vida>  Qa  14,  O  y  «yo  he  venido  para 
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que  tengan  vida  y  la  tengan  en  abundancia»  Qn  10, 10).  La  vida  se  realiza  en 
la  entrega  de  sí  a  los  demás:  «Nosotros  sabemos  que  hemos  pasado  de  la 
muerte  a  la  vida  -afirma  san  Juan-,  porque  amamos  a  los  hermanos*  (1  Jn  3, 
14).  La  vida  que  nada  podrá  destruir  nunca,  pues  es  fruto  del  misterio  de  la 
cruz  y  de  la  resurrección  de  Cristo:  «Jesús  le  respondió:  "Yo  soy  la  resurrec- 
ción y  la  vida.  El  que  cree  en  mí,  aunque  muera,  vivirá;  y  todo  el  que  vive 
y  aee  en  mí,  no  morirá  jamás"»  Qn  11,  25-26). 

57.  Poned  esta  vida  al  servicio  de  la  Iglesia,  al  servicio  del  Líbano.  La  Iglesia 
es  vuestra  Iglesia:  el  Líbano  es  vuestra  patria.  Ambos  han  quedado  perjudi- 
cados por  estos  años  de  guerra.  No  los  condenéis,  ni  los  juzguéis.  Su  voca- 
ción es  la  vuestra.  Su  misión  es  la  vuestra.  Asegurad  el  cambio  con  la  valen- 
tía de  vuestra  vida  cristiana.  Vuestra  Iglesia,  vuestro  Líbano,  serán  mañana  b 
que  vosotros  queráis  que  sean  (cf.  Mensaje  de  Juan  Pablo  II  con  ocasión  de 
la  VIII  Jomada  mundial  de  la  juventud,  15  de  agosto  de  1992). 

Conclusión 

58.  Aunque  el  ^odo  como  asamblea  concluye,  su  dinámica  debe  seguir. 
Nos  ha  enseñado  a  caminar  y  a  trabajar  juntos,  o  sea,  como  Iglesia.  Nos 
ha  arraigado  en  la  esperanza,  la  que  viene  de  Cristo.  Nos  ha  ayudado  a 
concentramos  en  lo  esencial:  la  renovación,  tanto  de  las  personas  como 
de  las  estructuras,  con  vistas  al  testimonio.  Este  trabajo  exige  que  se  es- 
cuche continuamente  al  Espíritu  Santo  que  actúa  en  nosotros,  si  somos 
dóciles  a  él.  Se  trata  de  un  trabajo  que  debe  continuar. 

59.  Cada  una  de  nuestras  Iglesias  hará  suyas  las  orientaciones  del  Sínodo  y 
estudiará  de  qué  manera  conviene  ponerlas  en  práctica.  La  exhortad^ 
apostólica  post-sinodal  del  Santo  Padre,  a  su  debido  tiempo,  iluminará 
plenamente  las  opciones  fundamentales  que  deberemos  hacer  en  esta 
etapa  de  nuestra  historia. 

60.  El  tiempo  de  Adviento  nos  recuerda  la  paciencia  que  Dios  nos  tiene  y 
su  fidelidad  para  mantener  sus  promesas  haciéndose  ya  el  Emmanuel. 
•Dios  con  nosotros».  Renovemos  nuestra  fe  en  Dios,  que  realiza  siempre 
su  plan  de  elegirnos  de  antemano  «para  ser  sus  hijos  adoptivos  por  me- 
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dio  de  Jesucristo  (Ef  1,  5).  La  prueba  de  que  somos  sus  hijos  <s  que 
Dios  ha  enviado  a  nuestros  corazones  el  Espíritu  de  su  Hijo  (Ga  4,  6). 

61.  La  Virgen  María,  modelo  de  esperanza  y  de  sumisión  al  Espíritu  Santo, 
velará,  con  su  intercesión,  para  que  este  Sínodo  dé  sus  frutos  en  nues- 
tro corazón.  ErKomerxiamos  a  su  protección  maternal  nuestras  Iglesias  y 
el  Líbano. 

62.  Concluimos  este  mensaje  sinodal  con  el  relato  evangélico  de  k»  peregri- 
nos de  Emaús  (cf.  Le  24,  15-35).  Dos  discípulos  de  Cristo  salieron  de  Je- 
rusalén;  estaban  desesperados:  su  Señor  había  muerto  y  había  perdido 
toda  esperanza.  A  b  largo  del  camino  compartían  su  tristeza,  su  temor 
ante  el  futuro;  hablaban  de  Cristo  en  pasado:  «fue  profeta  poderoso.  Y 
he  aquí  que  Cristo  resucitado  caminaba  a  su  lado,  explicándoles  las  Es- 
crituras. Lo  escuchaban,  con  corazón  ardiente,  y  cuando  hizo  ademán  de 
seguir  adelante,  insistieron  diciéndole:  «Quédate  con  nosotros,  poique 
atardece».  Cristo  se  quedó  con  ellos,  partió  el  pan,  y  al  hacerto  k)  reco 
nocieron.  Luego,  volvieron  a  Jerusalén  y  anunciaron  a  sus  hermanos  la 
resurrección  del  Salvador. 

63.  Nosotros  somos  esos  discípulos  de  Emaús.  Hemos  caminado  juntos  en 
Sínodo.  También  nosotros  hemos  dudado  de  la  presencia  entre  nosotros 
de  Cristo  resucitado.  Pero  él  se  ha  unido  a  nosotros  a  lo  largo  del  cami- 
no y  nuestro  corazón  ardía  mientras  nos  hablaba.  También  nosotros  le 
hemos  pedido:  Quédate  con  nosotros  porque  atardece.  Luego  to  hemos 
reconocido  al  partir  el  pan,  pues  él  es  quien  parte  el  pan  y  lo  reparte. 
Así  voh^eremos  a  vosotros  para  deciros:  «Hermanos  y  hennanas,  no  ten- 

.   gáis  miedo.  ¡Cristo  ha  resucitado!  Lo  hemos  vuelto  a  encontrar;  y  ya  no 
nos  separaremos  de  él». 
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Cristo.  Luz  de  los  hombres 

Mensaje  «Urbi  et  Orbi»  Del  Santo  Padre  Juan  Pablo  II  en  lo 
solemnidad  de  la  Navidad,  25  de  Diciembre  de  1995. 

1.  Hijo  mío  eres  tú;  hoy  te  he  engendrado  (Hb  1,  5). 
Las  palabras  de  la  Ütuigia  de  hoy  nos  introduce  en  el  misterio  del  nacimien- 
to eterno,  más  allá  del  tiempo,  del  Hijo  de  Dios, 
Hijo  de  la  misma  naturaleza  del  Padre. 
El  evangelio  de  Juan  dice  al  respecto: 

«En  el  principio  ya  existía  la  Palabra,  y  la  palabra  estaba  junto  a  Dios,  y  la 
Palabra  era  Dios. 

La  Palabra  en  el  principio  estaba  junto  a  Dios»  Qn  1,  1-2). 
En  el  Credo  profesamos  la  misma  verdad: 

«Dios  de  Dios,  Luz  de  Luz,  Dios  verdadero,  de  Dios  \ferdadero  engendrado, 
no  creado,  de  la  misma  naturaleza  del  Padre;  por  quien  todo  fue  hecho;  que 
por  nosotros,  los  hombres,  y  por  obra  del  Espíritu  Santo  se  encamó  de  Ma- 
ría, la  Virgen,  y  se  hizo  hombre*. 

Esta  es  la  alegre  noticia  de  la  Navidad  del  Señor,  como  la  han  transmitido  los 

evangelistas  y  la  tradición  apostólica  de  la  Iglesia. 

Hoy  queremos  anunciarla  «a  la  Qudad  y  al  mundo,  Urbi  et  Orbi. 


2.  «En  el  mundo  estaba;  el  mundo  se  hizo  por  medio  de  la  Palabra»  Qn  1, 10). 
Viene  a  los  suyos  aquel  que  nace  en  la  noche  de  Navidad. 
¿Para  qué  viene? 

Viene  para  comunicar  una  «fuerza  nueva»,  un  poder  distinto  del  poder  del 
mundo.  Viene  pobre  en  un  establo  de  Belén,  con  el  don  más  grande: 
da  a  los  hombres  la  filiación  divina. 

A  todos  los  que  lo  reciben  les  da  el  «poder  para  ser  hijos  de  Dios»  Qn  1, 12), 
a  fin  de  que  por  él,  el  Hijo  eterno  del  Padre  eterno,  «sean  engendrados  por 
Dios»  (cf.  Jn  1,  13). 

En  efecto,  en  él,  en  el  recién  nacido  de  la  noche  santa,  está  la  vida  (cf.  Jn  1, 
4): 

vida  que  no  conoce  la  muerte; 
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vida  de  Dios  mismo; 
vida  que  -como  dice  San  Juan- 
es la  hiz  de  los  hombres. 

La  luz  brilla  en  la  tinieblas,  pero  las  tinieblas  no  la  recibieron  (cf.  Jn  1,  4-5) 
En  la  noche  de  Navidad  surge  la  luz  que  es  Cristo. 
Esta  luz  brilla  y  penetra  en  los  corazones  de  los  hombres,  infundiendo  en 
ellos  la  nueva  vida.  Enciende  en  ellos  la  luz  eterna,  que  siempre  ilumina  al 
ser  humano,  incluso  cuando  las  tinieblas  de  la  muerte  envuelven  su  cuerpo. 
116.  Por  esto  «la  Palabra  se  hizo  carne,  y  acampó  entre  nosotros*  Qn  1, 14). 

3.  «Vino  a  su  casa,  y  los  suyos  no  lo  recibieron»  Qn  1,  11). 
recuerda  el  Prólogo  del  evangelio  de  Juan.  El  evangelista  Lucas  confirma  es- 
ta verdad  y  recuerda  que  «no  había  sitio  para  ellos  en  la  posada*  (Le  2,  7). 
•Para  ellos»,  es  decir,  para  María  y  José  y  para  el  Niño  que  estaba  a  punto  de 
nacer. 

Este  es  un  tema  que  recuerdan  a  menudo  los  villancicos:  «Los  suyos  no  lo  re- 
cibieron...». 

También  hoy,  en  el  umbral  del  año  2000,  ¡cuántos  pobres  vienen  a  llamar  a 
la  gran  «posada»  de  la  comunidad  humana,  así  como  a  la  pequeña  «posada» 
de  nuestro  corazón! 

¡Es  Navidad,  fiesta  de  la  acogida  y  del  amor! 

¿Encontrarán  sitio,  hoy,  las  familias  desplazadas  de  Bosnia-Herzegovina,  que 
aún  esperan  recelosas  los  frutos  de  la  paz,  la  paz  proclamada  recientemen- 
te? 

¿Podrán  regresar  a  un  país  realmente  reconciliado  los  prófugos  de  Ruanda? 
¿Podrá  el  pueblo  de  Burundi  volver  a  encontrar  el  sendero  de  una  paz  fra- 
terna? 

¿Tendrán  los  habitantes  de  Sri  Lanka  la  posibilidad  de  mirar  juntos,  dándose 
la  mano,  hacia  un  porvenir  de  fraternidad  y  solidaridad? 
¿Se  dará,  finalmente,  al  pueblo  iraquí  la  alegría  de  recuperar  una  vida  nor- 
mal, después  de  tantos  años  de  embargo? 

¿Encontrarán  acogida  las  poblaciones  de  Kurdistán,  entre  las  cuales  muchas 
personas  se  ven  obligadas  a  afrontar  el  invierno,  una  vez  más,  en  la  más  du- 
ra precariedad? 
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¿Y  cómo  no  pensar  en  los  hermanos  y  hermanas  del  Sudán  meridional,  que 
aún  sufren  la  violencia  armada,  fomentada  sin  cesar? 
No  podemos  olvidar,  finalmente,  al  pueblo  de  Argelia,  que  sigue  sufriendo, 
víctima  de  pruebas  desgarradoras. 

¡Es  en  este  mundo  herido  donde  irrumpe,  tierno  y  frágil,  el  Niño  Jesús! 
Vienen  a  abrir  nuevos  horizontes. 

El  Hijo  de  Dios  hace  nacer  la  esperanza  de  que,  a  pesar  de  tan  graves  difi- 
cultades, despunte  por  fin  en  el  horizonte  la  paz. 

Se  perciben  ya  señales  prometedoras  incluso  en  tierras  atormentadas  como 
Irlanda  del  Norte  y  Oriente  Medio. 

Que  los  hombres  abran  su  corazón  a  la  Palabra  de  Dios  hecha  carne  en  la 
pobreza  de  Belén. 


5.  Este  es  el  misterio  que  celebramos  hoy: 
Dios  «nos  ha  hablado  por  el  Hijo»  (Hb  1,  2). 

muchas  veces  y  de  muchas  maneras  Dios  había  hablado  por  los  profetas,  pe- 
ro cuando  «se  cumplió  el  tiempo»  (Ga  4,  4),  habló  por  el  Hijo. 
El  Hijo  es  el  reflejo  de  la  gloria  del  Padre;  la  irradiación  de  su  naturaleza,  que 
lo  sostiene  todo  con  el  poder  de  su  palabra. 

Esto  dice,  refiriéndose  al  recién  nacido  Hijo  de  María,  el  autor  de  la  carta  a 
los  Hebreos  (cf.  Hb  1,  3). 

Si  por  medio  de  él  Dios  Padre  creó  el  cosmos,  él  es  también  el  Primogénito 
y  el  Heredero  de  toda  la  creación  (cf.  Hb  1,  1-2). 
Este  pobre  Niño, 

para  el  cual  «no  había  sitio  en  la  posada-,  es,  a  pesar  de  las  apariencias,  el 
único  HeredenD  de  la  creación  entera. 

Vino  para  compartir  con  nosotros  esta  herencia  suya,  a  fin  de  que  nosotros, 
hechos  hijos  de  la  adopción  divina,  participemos  de  la  herencia  que  él  ha 
traído  consigo  al  mundo. 

Palabra  eterna,  nosotros  contemplamos  hoy  tu  gloria,  «gloria  propia  del  Hijo 
único  del  Padre,  lleno  de  gracia  y  de  verdad-  Qn  1,  14). 
Que  la  gozosa  noticia  de  tu  Nacimiento,  antiguo  y  siempre  nuevo,  llegue  a 
través  de  las  ondas  del  éter  hasta  los  pueblos  y  las  naciones  de  todos  los  con- 
tinentes y  traiga  al  mundo  la  paz. 
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Un  año  lleno  de  gracias 

Discurso  del  Papa  a  los  miembros  de  la  curia  romaria 


1  «Puer  natus  est  nobis,  filius  datus 
est  nobis*  (Is  9,  5). 
Estas  palabras  del  profeta  Isaías  re- 
suenan cada  año  durante  la  santa 
misa  de  la  noche  de  Navidad.  Se  di- 
ce que  Isaías  es  casi  un  evangelista 
del  Antiguo.  Testamento  la  mirada 
inspirada  de  su  alma  penetra  a  tra- 
vés de  los  siglos,  vislumbra  los 
acontecimientos  futuros  y  nos  per- 
mite contemplarlos  a  la  luz  de  Dios. 

•Puer  natus  est  nobis» 
Seremos  testigos  precisamente  de 
este  hecho  pasado  mañana,  a  me- 
dianoche, en  la  solenme  celebración 
eucaristica  que  caracteriza  la  ex- 
traordinaria liturgia  de  la  Navidad 
del  Señor.  Escucharemos  la  lectura 
del  evangelio  de  san  Lucas,  que  des- 
cribe este  evento  con  mucho  deta- 
lle; y  luego,  durante  la  misa  de  la 
Aurora  y  la  del  Día,  nuestros  ojos  se 
abrirán  cada  vez  más  hasta  la  luz 
que  nos  viene  del  Prólogo  del  evan- 
gelio de  san  Juan. 

•Filius  datus  est  nobis*. 
Filius:  la  Palabra  eterna,  el  Hijo  de  la 
misma  naturaleza  del  Padre.  «En  el 
principio  ya  existía  la  Palabra,  y  la 


Palabra  estaba  jimto  a  Dios,  y  la  Pa- 
labra era  Dios  1, 1).  Así  comien- 
za el  evangelio  de  san  Juan  y,  poco 
después,  también  en  el  Prótogo,  es- 
cuchamos: «Y  la  Palabra  se  hizo  car- 
ne y  acampó  entre  nosotros»  li 
14). 

•Filius  datus  est  nobis». 
El  Puer  que  nace  en  Belén,  Hijo  de 
María  Virgen,  anunciado  por  el  pro- 
feta Isaías,  es  el  Hijo  del  Dios  eter- 
no, «Dios  poderoso,  Padre  perpetuo, 
Príncipe  de  la  paz»  (Is  9,  5),  «Dios  de 
Dios,  Luz  de  Luz,  Dios  verdadero  de 
Dios  verdadero.  Este  Hijo  nos  b  ha 
dado  el  Padre.  En  efecto,  «tanto  amó 
Dios  al  mundo  que  dio  a  su  Hijo 
único  Qn  3, 16).  En  la  noche  de  Na- 
vidad recibió  la  humanidad  el  sumo 
e  inefable  don:  el  don  de  Dios  mis- 
mo. Esta  dorución  no  soto  es  un  ac- 
to generosos;  es,  además,  irrevoca- 
ble. Encierra  en  sí  la  magnanimidad 
de  Dios,  que  no  se  vuelve  atrás  en 
su  plan  eterno.  «Y  la  Palabra  se  hizo 
carne  y  acampó  entre  nosotros  (...). 
A  cuantos  la  recibieron,  les  da  poder 
para  ser  hijos  de  Dios»  Qn  1, 14. 12). 
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La  fracción  del  plan 

2.  Por  este  motivo,  la  Navidad  del 
Señor  constituye  una  invitación  a  in- 
tercambiarse regalos.  Los  hombres, 
a  los  que  Dios  ofrece  y  da  su  Hijo 
eterno  en  la  unidad  de  la  naturaleza 
humana,  sienten  el  deber  de  corres- 
ponder a  este  don  de  Dios  hacién- 
dose regalos  los  uno  a  los  otros.  La 
disponibilidad  a  dar  representa  una 
característica  constante  de  la  voca- 
ción cristiana;  pero  el  período  navi- 
deño es  como  si  buscara  símbolos 
particulares. 

Estos  símbolos  son,  ante  todo,  los 
encuentros  para  el  intercambio  de 
felicitaciones.  En  primer  lugar  don- 
de se  realizan  esos  encuentros  es  la 
familia,  especialmente  en  la  cena  de 
la  víspera  de  Navidad,  cuando  se 
reúnen  los  padres,  los  hijos,  todos 
los  miembros  de  la  comunidad  fami- 
liar, junto  con  las  personas  queridas 
y  los  conocidos.  En  el  país  de  don- 
de provengo,  existe  la  tradición  de 
partir,  durante  la  reunión  de  la  vís- 
pera, la  hostia  navideña,  es  decir,  el 
pan  de  víspera.  Esta  costumbre  re- 
cuerda el  pan  que  llevamos  al  altar 
y  que,  mediante  la  consagración  eu- 
carística,  se  convierte  en  el  Cuerpo 
de  Cristo.  Para  los  creyentes,  partir 
el  pan,  la  fractio  pañis,  recuerda  las 
tradiciones  cristianas  más  antiguas  y 


posee  un  carácter  profundamente 
religioso.  Al  partir  el  pan  con  otra 
persona,  se  desea  expresarle  no  so- 
lo una  benevolencia  formal,  sino 
también  la  plena  disponibilidad  a 
querer  y  a  realizar  todo  bien  para 
ella. 

De  ese  modo,  el  partir  el  pan  blan- 
co de  Navidad  en  la  víspera  nos  re- 
mite, en  cierto  sentido,  a  la  defini- 
ción del  hombre  que  dio  el  concilio 
Vaticano  II,  de  cuya  conclusión  re- 
cordamos este  año  el  trigésimo  ani- 
versario. El  Concilio  enseña  que  el 
hombre  no  puede  encontrarse  ple- 
namente a  sí  mismo  sino  en  la  en- 
trega sincera  de  sí  mismo  (cf.  Gau- 
dium  et  spes,  24).  La  tradición  de 
compartir  el  pan  de  la  víspera,  cos- 
tumbre en  la  que  se  puede  vislum- 
brar un  reflejo  de  la  liturgia  eucarís- 
tica,  recuerda  que  el  Hijo  de  Dios,  al 
encarnarse,  se  hizo  don  para  noso- 
tros; al  mismo  tiempo,  quiere  subra- 
yar nuestra  disponibilidad  a  conver- 
tirnos nosotros  mismos  en  don  para 
los  demás. 

Después  del  momento  solemne  de 
partir  el  pan  de  Navidad,  comienza 
la  cena,  durante  la  cual  los  comen- 
sales conversan.  Esta  conversación 
reviste  un  carácter  particular,  por- 
que atañe  a  las  relaciones  que  exis- 
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ten  entre  las  personas:  hablan  de  lo 
que  las  une  y  de  lo  que,  en  ocasio- 
nes, las  separa.  Y  si  ha  habido  in- 
comprensiones, buscan  juntas  la  for- 
ma de  superarlas.  Recuerdan  a  los 
seres  queridos,  en  particular  a  los 
ausentes,  tanto  los  vivos  como  los 
difuntos.  Reunirse  a  la  mesa  repre- 
senta una  ocasión  privilegiada  para 
estrechar  vínculos,  para  promover  la 
reconciliación  y  la  comunión.  En  la 
mesa  de  la  víspera,  en  cierto  senti- 
do, hay  lugar  para  todos. 

La  Curia,  una  familia 
3.  Señores  cardenales;  venerados 
hermanos  en  el  episcopado  y  en  el 
sacerdocio;  religiosos  y  religiosas; 
amadísimos  hermanos  y  hermanas, 
a  todos  dirijo  mi  cordial  saludo.  En 
las  cordiales  palabras  del  señor  car- 
denal decano,  que  le  agradezco  vi- 
vamente, he  sentido  vibrar  el  senti- 
miento sincero  de  cada  uno  de  vo- 
sotros y  eso  me  ha  llenado  de  con- 
suelo. Todos  tenéis  la  experiencia 
personal  del  clima  que  se  respira  la 
víspera  de  Navidad.  Queremos  que 
ese  clima  caracterice  de  alguna  ma- 
nera también  nuestro  encuentro.  Es- 
te momento,  esta  tradicional  audien- 
cia para  el  intercambio  de  felicita- 
ciones, conviene  a  nuestra  comuni- 
dad de  la  Curia,  porque  también  no- 
sotros nos  sentimos  una  familia.  En 


efecto,  la  Sede  apostólica  y  la  Curia 
romana  no  solo  cumplen  sus  pro- 
pias  tareas  vinculadas  al  ministerium 
petrinum  del  Obispo  de  Roma,  sino 
que  también  reúnen  y  unen  a  perso- 
nas provenientes  de  todos  los  conti- 
nentes para  trabajar  juntas  al  servi- 
cio del  reino  de  Dios.  Y  esto  les  per- 
mite ser,  de  varias  maneras,  uno  pa- 
ra el  otro  un  don  recíproco. 

Amadísimos  hermanos  y  hermanas, 
las  tareas  y  el  servicio  que  a  diario 
desempeñáis  en  los  diversos  dicas- 
terios  de  la  Curia  romana  son  una 
gran  ayuda  para  el  Papa.  Lo  consta- 
to día  tras  día  y  no  desaprovecho 
ninguna  oportunidad  para  subrayar- 
lo. ¡Cuánto  valen  vuestra  competen- 
cia, vuestro  celo  y  vuestro  amor  a  la 
Iglesia!  Deseo  reafirmarlo  hoy  de 
modo  especial,  mientras  me  com- 
place renovar  mi  gratitud  más  since- 
ra por  vuestra  insustituible  colabora- 
ción. Asimismo,  quiero  deciros  que 
para  mí  cada  uno  de  vosotros  es  un 
don  muy  importante,  y  que  la  mi- 
sión que  cada  uno  realiza  en  el  or- 
ganismo central  de  la  Iglesia  católi- 
ca es  muy  valiosa. 

La  constitución  apostólica  que  regu- 
la la  estructura  y  la  actividad  de  la 
Curia  romana  comienza  con  las  pa- 
labras Pastor  bonus.  Estas  palabras 


BOLETIN  ECLESIASTICO 


ponen  de  manifiesto  la  exigencia  y 
el  deseo  de  que  él,  el  buen  Pastor, 
esté  siempre  presente  entre  noso- 
tros para  inspirar  nuestras  acciones 
y  nuestra  vida  de  personas  llamadas 
a  un  particular  servicio  en  su  grey. 

Confirmar  a  los  hermanos 
4.  La  Sede  apostólica  tiene  las  puer- 
tas abiertas  de  par  en  par.  Aquí  lle- 
gan personas  de  todo  el  mundo:  re- 
presentantes de  Estado  y  de  organi- 
zaciones internacionales,  represen- 
tantes de  la  cultura,  de  la  ciencia, 
del  arte  y  de  las  diversas  profesio- 
nes. Vienen  miembros  de  las  fami- 
lias religiosas,  tanto  masculinas  co- 
mo femeninas;  vienen  sacerdotes  y, 
sobre  todo,  obispos,  cuyas  visitas 
constituyen  gran  parte  de  la  activi- 
dad diaria  del  Papa.  Especialmente 
las  visitas  ad  limina  me  permiten 
prestar  de  forma  sistemática  mi  ser- 
vicio fraterno  con  respecto  a  todas 
las  Iglesias  particulares  del  mundo. 

¡Qué  alegría  es  para  mí  encontrarme 
con  estos  hermanos  en  el  ministerio 
episcopal,  no  solo  durante  la  au- 
diencia oficial,  sino  también  antes, 
en  la  mesa  eucarística,  durante  la 
concelebración  de  la  santa  misa  y, 
después,  durante  el  ágape  fraterno 
que  compartimos  juntos! 


Es  grande  mi  alegría  cuando  me  ma- 
nifiestan su  satisfacción  por  la  bue- 
na acogida  que  reciben  en  los  diver- 
sos dicasterios,  por  el  provecho  que 
sacan  de  los  encuentros  con  los  se- 
ñores cardenales  y  con  sus  colabo- 
radores. Experimentan  su  disponibi- 
lidad a  servir,  y  la  excelente  prepa- 
ración de  cada  reunión.  Vuelven  a 
sus  comunidades  confortados,  de 
acuerdo  con  lo  que  dijo  el  Señor  Je- 
sús a  Pedro:  «Confirma  a  tus  herma- 
nos' (Le  22,  32).  Todos  sabemos  que 
solo  es  posible  ofrecer  ese  consuelo 
si  cada  uno  de  nosotros  sabe  ser  de 
verdad  un  don  para  los  demás. 

Los  encuentros  con  los  jóvenes 
5.  Nos  reunimos  en  la  cercanía  de  la 
Navidad  del  Señor,  recordando  las 
experiencias  del  año  que  llega  ya  a 
su  fin.  Ha  aludido  a  ellas  el  venera- 
do cardenal  decano.  Vuelve  a  mi 
mente,  ante  todo,  la  inmensa  mu- 
chedumbre que  se  congregó  en  Ma- 
nila, el  pasado  mes  de  enero,  para 
el  encuentro  mundial  de  la  juven- 
tud, de  la  que  se  hizo  eco,  en  Euro- 
pa, la  peregrinación  de  los  jóvenes  a 
Loreto,  realizada  en  el  mes  de  sep- 
tiembre con  ocasión  del  séptimo 
centenario  de  la  Santa  Casa. 

Pienso,  asimismo,  en  el  50°  aniver- 
sario del  final  de  la  segunda  guerra 
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mundial  y  en  el  del  nacimiento  de  la 
Organización  de  las  Naciones  Uni- 
das. Conmemorar  la  conclusión  de 
la  guerra  más  tremenda  de  la  histo- 
ria de  la  humanidad  ha  significado 
renovar  el  rechazo  de  la  guerra  co- 
mo medio  de  solución  de  los  con- 
flictos y  redoblar  los  esfuerzos  para 
lograr  que  cesen  las  guerras  de  hoy, 
ante  todo  la  de  los  Balcanes.  Des- 
pués de  cuatro  años  de  oraciones  y 
de  incesantes  esfuerzos,  se  vislum- 
bran por  fin 
en  Bosnia 
perspectivas 
positivas  de 
entendimien- 
to, que  espera- 
mos sea  esta- 
bte  y  durade- 
ro. ¡El  Señor 
haga  que  ten- 
ga éxito  este 
arduo  camino 
de  recorKilia- 
ción  y  de  paz!. 


La  Sede  apostólica 
y  la  Curia  romana 
reúnen  a  personas 
provenientes  de  todos 
ios  continentes 
para  trabajar  juntamente 
con  el  Papa  ai  servicio 
del  reirx)  de  Dios 


del  miedo. 

Siguen  también  grabados  en  mi 
mente  y  en  mi  corazón  los  encuen- 
tros que  el  Señor  me  ha  permitido 
celebrar  con  las  poblaciones  de  Pa- 
pua Nueva  Guinea,  Australia  y  Sri 
Lanka,  de  las  repúblicas  Checa  y  Es- 
lovaca, del  sur  de  mi  Polonia,  de 
Bélgica,  de  Camerún,  Sudáfrica  y 
Kenia,  y  de  Estados  Unidos.  Los  via- 
jes pastorales  son  siempre  ocasiones 
privilegiadas 
para  testimo- 
niar la  vitali- 
dad de  la  Igle- 
sia y  para 
anunciar  al 
murKlo  la  im- 
perecedera 
novedad  del 
Evangelio. 


En  el  discurso 
que  dirigí  re- 
cientemente a  la  Asamblea  general 
de  la  ONU  también  sentí  el  deber  de 
recordar  algiinos  valores  de  fondo, 
que  pueden  llevar  al  mundo  a  espe- 
rar de  nuevo  en  la  paz  y  vencer  la 
frecuente  tentación  del  desaliento  y 


A  lo  largo  del 
año,  con  vues- 
tra ayuda,  he 
publicado  im- 
portantes do- 
cumentos, en- 
tre los  que  recuerdo  las  cartas  encí- 
clicas Evangelium  vitae  y  Ut  unum 
sint,  la  Carta  a  las  mujeres,  la  carta 
apostólica  Oriéntale  himen,  la  que 
escribí  con  ocasión  del  FV  centena- 
rio de  la  Unión  de  Brest,  y  la  exhor- 
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tación  apostólica  post-sinodal  Eccle- 
sia  in  Africa. 

Además,  recientemente  se  ha  cele- 
brado en  el  Vaticano  la  esperada 
Asamblea  especial  para  el  Líbano 
del  Sínodo  de  los  obispos,  precedi- 
da por  el  encuentro  con  los  obispos 
de  Ucrania.  A  este  respecto,  quisie- 
ra recordar  que,  precisamente  en  es- 
ta sala,  el  23  de  diciembre  de  1595, 
mi  predecesor  Gemente  VIII  recibió 
a  los  obispos 
representantes 
de  la  metrópo- 
li de  Kiev,  res- 
tableciendo la 
plena  comu- 
nión con  esa 
comunidad 
eclesial.  Así 
pues,  exacta- 
mente mañana 
se  cumple  el 
rv  centenario 
de  ese  impor- 
tante aconteci- 
miento, que 
ha  pasado  a  la 
historia  como  Unión  de  Brest. 

Esta  perspectiva  histórica  nos  ayuda 
también  a  leer  esas  asambleas  sino- 
dales como  etapas  del  camino  del 
pueblo  cristiano  que  hoy,  siguiendo 


Las  tareas  y  el  servicio 
que  o  diario  desempeñáis 
en  los  dicasterios  de  la 

Curia  romana 
son  una  gran  ayudo 

poro  el  Popo. 
Deseo  reafirmarlo  hoy 
de  modo  especial 


la  senda  trazada  por  el  concilio  Va- 
ticano II,  se  está  prepanuido  para  el 
gran  jubileo  del  año  2000. 

Una  gran  misión 

6.  En  los  días  pasados,  para  impri- 
mir un  nuevo  impulso  a  la  evangeli- 
zación,  precisamente  con  vistas  a  la 
cita  del  tercer  milenio,  he  anunciado 
una  gran  misión  para  los  fieles  de  ia 
Iglesia  de  Roma.  Son  muchas  las 
energías  vivas  presentes  en  esta 
Iglesia,  desde 
las  más  pro- 
piamente dio- 
cesanas hasta 
las  de  los  insti- 
tutos religio- 
sos y  los  movi- 
mientos laica- 
les nacionales 
e  internacio- 
nales, y  las 
que  están  di- 
rectamente 
vinculadas  al 
ministerio  uni- 
versal del  Su- 
cesor de  Pe- 
dro. A  todas  y  cada  una  de  ellas  pi- 
do el  máximo  esmero,  ante  todo  en 
la  oración  y  en  la  colaboración  con- 
creta, para  preparar  y  realizar  esta 
iniciativa  que,  prosiguiendo  el  cami- 
no emprendido  con  el  Sínodo  dio- 
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cesano,  quiere  ofrecer  a  todos  la  po- 
sibilidad de  un  encuentro  personal  y 
vivo  con  Cristo  y  con  su  Evangelio. 

Son  dos  los  objetivos  de  la  misión. 
El  primero  es  llegar  a  cada  una  de 
las  personas  de  los  diversos  barrios 
y  aldeas,  incluidas  las  que  habitual- 
mente  son  indiferentes  o  se  han  ale- 
jado de  la  práctica  de  la  fe  cristiana, 
con  un  estilo  misionero  que  com- 
prometa a  todas  las  parroquias  y  co- 
munidades. Hace  falta  una  acción 
pastoral  valiente  y  abierta,  que  per- 
mita hacer  pennanente  la  necesaria 
obra  de  la  nueva  evangelización. 

El  otro  objetivo  es  hablar  a  la  ciudad 
en  su  conjunto,  a  su  alma  o  cultura 
colectiva,  reanudando  el  discurso 
comenzado,  a  lo  laigo  del  Sínodo, 
mediante  la  Confrontación  con  la 
ciudad,  para  encamar  la  vida  de 
Cristo  en  la  vida  social  y  cultural.  Se 
trata,  ciertamente,  de  una  empresa 
ardua,  pero  que  se  ha  de  afrontar 
con  la  seguridad  de  quien  confia  en 
la  fuerza,  suave  y  misteriosa,  de 
Cristo,  redentor  del  hombre.  Para 
ese  fin,  será  preciso  detectar  atenta- 
mente tanto  los  ámbitos  y  las  articu- 
laciones que  pueden  tener  mayor 
relieve  para  favorecer  u  obstaculizar 
la  relación  de  Roma  con  el  mensaje 
cristiano,  como  las  presencias  de 


cristianos  que,  individualmente  o 
asociados,  ya  trabajan  de  diversas 
maneras  en  los  diferentes  sectores 
de  la  vida  ciudadana.  En  efecto,  es 
importante  aprovechar  su  compro- 
miso y  al  mismo  tiempo  estimular- 
los, volviéndolos  a  motivar  cuando 
sea  necesario,  para  daries  el  sentido 
y  el  alcance  más  amplio  de  una  mi- 
sión común. 

Pidamos  al  Señor  que  esta  misión 
ciudadana  constituya  un  auténtico 
paso  adelante  en  la  preparación  del 
gran  jubileo,  para  que  represente 
una  propuesta  interesante,  aun  den- 
tro de  la  diversidad  de  las  situacio- 
nes, para  otras  Iglesias  diocesanas. 

Un  futuro  de  paz  para  los  niños 
7.  Quisiera  concluir  esta  visión  pa- 
norámica mencionando  el  mensaje 
para  la  próxima  Jomada  mundial  de 
la  paz,  que  tiene  por  tema:  «¡Demos 
a  los  niños  un  futuro  de  paz!».  Jesús, 
Dios  hecho  niño  por  nosotros,  ob- 
tenga este  don  a  la  familia  humana. 

Cristo,  el  divino  niño  recién  nacido, 
que  vino  al  mundo  en  el  establo  de 
Belén,  nos  enseña  cómo  ser  don  pa- 
ra los  demás,  pues  él  se  hizo  don 
para  nosotros.  Durante  las  fiestas 
navideñas  le  damos  gracias  sobre 
todo  por  esto. 
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Y  como  nos  invita  a  hacer  la  liturgia  de  la  Navidad,  volvamos  idealmente  al 
higar  donde  «la  Palabra  se  hizo  carne»  Qn  1,  14);  volvamos  a  Belén,  donde, 
además  del  nacimiento  del  Sah^ador,  se  anunciaron  la  gloria  de  Dios  y  la  paz 
celestial  a  los  hcMnbres  que  él  ama  (cf.  Le  2,  14). 

Amadísimos  hennanos,  que  este  anuncio  navideño  se  realice  de  nuevo  en  la 
vida  de  todos.  Este  es  el  deseo  que  con  gusto  expreso  a  cada  uno  de  voso- 
tros, confirmáiKlolo  con  un  recuerdo  particular  en  mi  oración. 

A  todos  imparto  mi  bendición.  ¡Feliz  Navidad! 


La  Fundación  Catequística 


LUZ  Y  VIDA 


instalada  en  el  interior  del  Pasaje  Arzobispal 
ofrece  documentos  de  la  Iglesia  como: 

•  La  Carta  a  la  Mujer 


•  La  Carta  a  los  Niños 


Local  N2  13 


1^211  451 


Apartado  Postal  17  -  01  - 139 


Quito  -  Ecuador 


Documentos  de  lo 
Conferencia 
Episcopal 
Ecuatoriana 
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La  Arquidiócesis  de  Quito 
Primada  del  Ecuador 

Señor  Presidente  de  la  RepúbHca, 

Señor  Presidente  del  Honorable  Congreso  Nacional, 

Señor  Cardenal  Bemardino  Echeverría, 

Señor  Nuncio  Apostólico, 

Señor  Arzobi^  de  Quito  y  Primado  del  Ecuador, 
Señor  Alcalde  de  Quito 
Hermanos  Obi^, 
Hermanos  y  amigos  todos. 

La  lectura  del  pasaje  del  primer  libro  de  los  Reyes  nos  enseña  que  Jahveh, 
para  salvar,  comienza  por  formar  un  Pueblo-,  y  que,  al  formar  un  Puebb,  sal- 
va a  las  personas.  El  pasaje  proclamado  termina  recordándonos  que  Dios  na- 
da busca  para  Sí.  Su  gloria  es  precisamente  el  bien  de  este  Pueblo:  Por  los 
bienes  hechos  a  Israel'  "sabrán  todas  las  naciones  del  muiKio  que  Jahveh  es 
el  Dios  verdadero' 

Juan  nos  acaba  de  transmitir  la  más  sencilla  y  rica  imagen  de  la  Iglesia,  bro- 
tada de  los  labios  y  del  corazón  de  Cristo: 

Del  trorico  de  un  árbol  brotan  múltiples  ramas  y  de.las  ramas  grandes  bro- 
tan otras  pequeñas;  todas  ellas,  grarxies  y  pequeñas,  viven  de  la  savia  del 
tronco.  Así  como  el  tronco  y  la  multiplicidad  de  ramas  forman  el  árbol,  así 
la  multiplicidad  de  Pueblos,  que  con  sus  características  propias  son  injerta- 
dos en  Cristo,  forman,  por  Cristo  y  en  Cristo,  la  Iglesia. 

Jesús  nos  dice  en  esta  comparación  que  la  Iglesia  es  el  Pueblo  de  Dios,  for- 
mado por  los  múltiples  Pueblos  de  la  tierra,  integrados,  a  su  vez,  por  comu- 
nidades que  tienen  sus  propias  características.  Jesús  nos  dice  que  la  Iglesia 
es  Pueblo  de  Pueblos,  comunidad  de  comunidades. 

■Vfeamos  a  la  hiz  de  la  Palabra  de  Dios,  que  hemos  proclamado  en  esta  litur- 
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gia,  cómo  el  Señor  ha  ido  acompañando  el  camino  de  formación  de  la  iden- 
tidad del  Pueblo  ecuatoriano. 

En  los  pocos  momentos  que  voy  a  señalar  de  este  recorrido  histórico  descu- 
briremos que  salvar  lleva  consigo  unir  y  que  Yahveh,  como  hizo  en  favor  de 
Israel,  guió  a  Ecuador  desde  su  mismo  nacimiento  como  Estado,  para  salvar- 
nos, es  decir,  para  unirnos. 

Quito,  Reino  o  no  Reino,  Üene  identidad  propia  e  importancia,  de  la 
que  Atahualpa  es  signo  y  testigo.  El  Hijo  de  Dios,  que  inspiró  la  obra  crea- 
dora del  Padre,  ya  estuvo  presente  y  dejó  su  huella  en  nuestra  tierra,  antes 
de  que  los  misioneros  españoles  lo  anunciaran. 

Los  conquistadores  reconocieron  esta  identidad  e  importancia;  por  eso  en 
Quito  se  encontraron  Sebastián  de  Benalcázar,  Diego  de  Almagro  y  Pedro  de 
Alvarado.  Y,  como  la  identidad  quiteña  era  ya  más  fuerte  que  sus  contrapues- 
tos intereses,  este  encuentro  tuvo  como  consecuencia  el  que  las  ciudades, 
que  los  españoles  fundaron  en  el  Norte  del  Tahuantinsuyo,  crecieran  a  la 
sombra  fecundante  de  Quito. 

Los  evangelizadores  percibieron  también  la  fisonomía  propia  del  área  quíten- 
se; y  Fray  Vicente  Valverde,  primer  Obispo  del  Cusco,  sugirió  al  Emperador 
Garios  V  un  gobierno  propio  eclesiástico  y  civil  para  Quito.  El  eclesiástico 
preparó  el  civil. 

Así,  ya  en  1540  se  dio  al  Licenciado  Cristóbal  V^ca  de  Castro  orden  de  de- 
marcar contemporáneamente  los  límites  eclesiásticos  de  los  Obispos  de  Lima 
y  Quito,  que  se  desmembrarían  de  la  del  Cusco. 

El  Papa  Paulo  III  creó  la  Diócesis  de  Quito  el  8  de  enero  de  1545,  con  Bu- 
la, que  se  ejecutó  el  13  de  abril  del  siguiente  año. 

La  fuera  aglutinante  del  Obispado  de  Quito  llegaba  inclusive  hasta  Pasto  en 
el  Norte,  hasta  Jaén  y  Piura  en  el  Sur  y  hasta  donde  llegaban  en  el  Oriente 
los  Misioneros  Jesuítas,  Franciscanos,  Dominicos  y  Mercedarios,  enviados  por 
el  Obispo  de  Quito. 
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El  Pueblo  mestizo,  engendrado  en  el  pequeiVo  templo  convertido  en  Cate- 
dral el  8  de  enero  de  1545  y  el  13  de  abril  de  1546,  nació  18  iños  después, 
cuando  fue  constituido  civilmente  como  Real  Audiencia.  La  historia  nos  dice 
que  las  Reales  Audiencias  con  el  andar  de  los  tiempos  se  transformaron  en 
Estados. 

Obispos  de  Quito  y  tres  Sínodos  quitenses  respondieron  a  la  realidad 
propia  del  área  con  una  legislación  que  arraigó  la  identidad  y  fiso- 
nomía de  nuestro  pueblo. 

-  Organizaron  Parroquias.  La  organización  de  Parroquias  tenía  el  importan- 
te contenido  religioso  y  tenía  también  un  influjo  socio  político,  como  se 
puede  descubrir  de  la  lectura  de  la  constitución  sinodal  20  del  Obispo 
Fray  Luis  López  de  Solís  en  1596,  acerca  de  la  formación  de  poblados,  y 
como  se  ve  en  algunas  ordenanzas  del  SíikxIo  dirigido  por  el  Obispo  Fray 
Pedro  de  la  Peiía  en  1570:  "Ordenamos  y  mandamos  que  nuestros  Curas 
tengan  en  su  iglesia  parroquial  escuela,  en  que  enseñen  a  los  hijos  de  los 
caciques  y  principales  y  a  los  hijos  de  los  demás  iixüos  que  quisieren 
aprender,  de  gracia  y  sin  ningún  interés,  a  leer,  escribir,  cantar...".  "E  se 
informe  el  Cura  si  hay  algunos  guérfanos  desamparados  de  sus  padres, 
osi  ay  algunas  viudas,  a  quien  los  caciques  o  prirKipales  an  despojado  de 
los  bienes  de  sus  padres  o  maridos,  para  que  los  guétfanos  los  icojan,  y 
si  fueren  nyños,  manden  a  los  caciques  que  los  crien  e  si  viudas,  las  fa- 
borescan  como  Dios  lo  manda"  (cf .  Primeras  Doctrinas  en  la  Real  Audien- 
cia de  Quito  1570  -  1640.  Por  Hugo  Burgos  G. ).. 

El  que  la  circunscripción  estatal  básica  dotada  de  autoridad  civil  lleve  el 
mismo  nombre  de  origen  eclesial,  "Parroquia",  es  probablemente  una  re- 
■  miniscencia  agradecida  de  su  origen. 

-  Entre  los  aportes  de  los  Obispos  quitenses  a  la  construcción  de  nuestro 
país  he  de  citar  dos  de  los  más  comprensibles  en  nuestro  tiempo:  El  Obis- 
po de  Quito  prohibió  el  cultivo  de  la  coca;  y  el  Obispo  José  Pérez  Cala- 
ma.  Protector  de  Espejo,  dispuso  que  kx  Párrocos  favorezcan  la  siembra 
de  árboles  en  la  península  de  Santa  Elena,  para  que  haya  lluvia. 


BOLETIN  ECLESIASTICO 


-  La  Diócesis  de  Quito  vino  a  ser  el  centro  de  un  impulso  de  instrucción  y 
educación:  El  Obispo  Fray  Luis  López  de  SoBs  fundó  en  1593  el  primer 
Colegio-  Seminario  en  el  continente,  el  Semiiurio  San  Luis.  Y  surgieron, 
a  la  sombra  de  la  Diócesis,  no  solo  otros  Colegios,  sino  también  tres  Uni- 
versidades, la  de  Santo  Tomás,  la  de  San  Gregorio  y  la  de  San  Fulgencio. 
Estos  Colegios  y  Universidades  contribuyeron  a  la  formación  del  pensa- 
miento, eje  de  la  cultura  nacional. 

-  La  Diócesis  de  Quito  dio  impulso  al  mismo  tiempo  la  arquitectura,  la  pin- 
tura y  escultura,  como  un  medio  de  evangelizacióa  Uno  de  los  signos  de 
distintivos  de  Ecuador  en  el  mundo  es  la  'escuela  quiteña".  Se  debe  prin- 
cipalmente al  desarrollo  de  las  artes  inspiradas  por  la  fe  cristiana  el  que 
nuestra  capital  sea  "patrimonio  cultural  de  la  humanidad'. 

Ya  insinué  la  acción  de  la  Diócesis  de  Quito,  evangelizadora  en  la  cuen- 
ca del  Amazonas,  quiteña,  ecuatoriana  hasta  que  los  misioneros  fueron 
expulsados  por  ecuatorianos  de  ayer,  a  los  que  no  hemos  de  acusar,  por- 
que no  previeron  ni  quisieron  ciertamente  las  heridas,  que  los  ecuatoria- 
nos de  hoy  estamos  llamados  a  cerrar. 

-  La  Santa  quiteña  Mariana  de  Jesús,  el  Santo  Hermano  Miguel  y  las  Beatas 
Mercedes  Molina  y  Narcisa  de  Nobol,  didérxionos  en  su  vida  que  el  se- 
guimiento a  Cristo  es  inseparable  del  compromiso  con  la  comunidad, 
contribuyen  a  modelar  nuestra  nacionalidad,  juntamente  con  todos  los 
hombres  y  mujeres  que  se  esfuerzan  en  vivir  de  acuerdo  al  Evangelio. 

-  Entrando  en  la  época  republicana,  b  Diócesis  de  Quito,  como  única 
entidad  estable,  ya  por  su  sola  estabilidad,  preservó  y  confirmó  la 
identidad  del  Estado  ecuatoriano  nádente. 

El  actual  Ecuador  había  pagado  un  2  de  Agosto  de  1810  con  el  martirio 
de  sus  líderes  propios  el  haber  encendido  el  10  de  Agosto  anterior  la  hiz 
Übertaria  en  América  hispana.  Llegada  la  hora  de  recoger  su  patrimonio, 
el  nuevo  Estado  se  encontró  con  jefes  extraitos,  dispuestos  a  negociar  sus 
límites. 
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Recordando  solo  la  desmembración  del  Norte,  que  hemos  asimilado  sin  trau- 
ma, el  General  José  María  Obando  uigía  a  Santander  que  obtuviese  la  erec- 
ción de  Pasto  como  Diócesis  sufragánea  de  Bogotá,  porque  -detía-  sin  des- 
membrar eclesialmente  Pasto  de  la  Diócesis  de  Quito,  resultarían  fallidos  los 
esfuerzos  políticos  y  militares,  que  habían  ya  anexado  Pasto  a  la  Nueva  Gra- 
nada. 

Las  instituciones  eclesiales,  escuelas,  colegios,  universidades,  hospitales,  hos- 
picios orfanatos,  leprocomios,  etc,  fueron  el  núcleo  inicial  del  Ecuador.  Ade- 
más, un  estudio  reciente  revela  que  el  nuevo  Estado  se  sostuvo  económica- 
mente en  los  primeros  decenios  de  su  existencia,  gracias  al  diezmo,  recurso 
eclesial,  del  que  a  la  Iglesia  se  le  dejó  solo  el  2%. 

Creada  la  Diócesis  de  Cuenca  el  primero  de  julio  de  1786,  cuando  Quito  no 
era  aún  Arquidiócesis,  se  la  hizo  stifragánea  de  Lima;  se  rompió  por  unos 
años  la  unidad  en  tomo  a  Quito. 

Simón  Bolívar  pidió,  ya  entonces,  al  Papa  Gregorio  XVI  la  elevación  de  Qui- 
to a  sede  metropolitana,  porque  -  decía-  no  es  posible  que  los  cristianos  del 
Departamento  del  Sur  de  la  Gran  Colombia  tengan  el  trüxinal  de  segunda 
instancia  en  Lima. 

El  Obispo  de  Quito  Rafael  Lasso  De  la  V^ga,  amigo  de  Bolívar,  sugirió  a  la 
Santa  Sede  una  fórmula  de  recorKXümiento  de  los  nuevos  Estados,  fórmula 
que  permitía  recorvúliarla  con  la  nueva  realidad;  propuso  también  los  nom- 
bres de  posibles  Obispos  para  las  numerosas  Diócesis,  que  durante  las  lu- 
chas por  la  independencia  habían  quedado  vacantes.  El  Papa  aceptó  las  su- 
gerencias de  Rafael  Lasso  De  la  Vega;  quien  nos  enseña  que  la  adhesión  al 
Papa  tiene  que  ser  activa  y  creadora. 

En  1838  fue  creada  la  Diócesis  de  Guayaquil  y  el  13  de  enero  de  1848  la  se- 
de de  Quito  fue  elevada  a  Arquidiócesis;  así  voh^ió  a  ser  centro  aglutinante 
de  la  actividad  cristiana,  con  todas  las  consecuerKüas  sociales. 

La  Diócesis  de  Quito  es  la  madre  de  fodas  bs  Diócesis  en  Ecuador.  Por 
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eso  el  Papa  confió  al  Arzobispo  de  Quito  el  servicio  de  unidad  y  apoyo  a  sus 
hermanos  Obispos  y,  antes  de  la  colaboración  de  los  Nuncios  Apostólicos,  el 
estudio  de  los  límites  de  la  Diócesis  que  iba  creando.  Siendo  ya  Quito  sede 
metropolitana,  su  Arzobispo  José  Ignacio  Checa  y  Barba  representó  ai  Epis- 
copado ecuatoriano  en  el  Concilio  ecuménico  Víiticar»  I  en  1871.  Concilios 
provinciales  quitenses  tomaron  resoluciones  de  proyección  nacional,  como 
el  tercero  que  consagró  la  República  del  Ecuador  al  Sagrado  Corazón  de  Je- 
sús; consagración  oficializada  por  los  poderes  del  Estado  en  1873.  Con  el  Ar- 
zobispo José  Ignacio  Ordóñez  el  Episcopado  ecuatoriano  consagró  la  Repú- 
blica al  Inmaculado  Corazón  de  María  en  1892  y  el  Arzobispo  Pedro  Rafael 
González  y  Calisto  participó,  en  representación  del  Episcopado  ecuatoriano, 
el  Concilio  plenario  Latinoamericano,  que  en  1899  comenzó  a  dar  fisonomía 
propia  a  la  Iglesia  que  peregrina  en  nuestra  América  Latina. 

Los  Obispos  de  Ecuador  miraron  siempre  a  la  Arquidiócesis  como  la  unifica- 
dora  y  orientadora. 

El  Papa  Juan  Pablo  II,  que  hizo  suya  durante  su  visita  la  afirmación  del  ilus- 
tre ecuatoriano  Julio  Tobar  Donoso,  de  que  la  Iglesia  ha  sido  modeladora  de 
nuestra  nacionalidad,  acogió  la  petición  de  la  ConfererKia  Episcopal  Ecuato- 
riana de  que  eleve  a  la  sede  arquidiocesana  de  Quito  a  Sede  Primada  del 
Ecuador  y  nombró  a  su  Arzobispo  Antonio  José  González  como  nuestro  Pri- 
mado. 

De  acuerdo  con  los  Obispos,  y  especialmente  con  nuestro  Primado,  conside- 
ro inoportuno  hablar  de  los  evidentes  méritos  de  este  Prelado,  porque  que- 
remos que  también  este  título  honorífico  sirva  no  tanto  a  la  Iglesia,  y  menos 
a  sus  Pastores,  sino  contribuya  a  seguir  robustecierKk)  la  identidad  de  la  Pa- 
tria con  la  luz  y  la  fuerza  unificadora  del  Evangelio. 

¿Pero  por  qué  un  Primado  en  Ecuador,  después  de  que  el  Concilio  Vati- 
cano II  creó  las  Conferencias  Episcopales,  como  órgano  unificador  interno 
en  cada  país  y,  por  lo  mismo,  como  un  nuevo  lazo  de  unión  universal  con 
Cristo  y  su  Vicario  en  la  tierra.' 
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No  todos  los  países  que  tienen  varios  Arzobispados  y,  por  supuesto,  Confe- 
rencias Episcopales  tienen  un  Primado.  Un  Primado  es  signo  de  que  una 
Iglesia  local  tienen  una  identidad  dotada  de  valores,  de  que  cultiva  lazos  de 
activa  unión  con  el  Sucesor  de  Pedro  y  de  que  puede  colaborar,  también  en 
un  país  pluralista  como  el  nuestro,  fomentando  el  que  los  ciudadanos  acuer- 
den libre  y  responsablemente  un  proyecto  que  oriente  el  camino  de  la  Pa- 
tria; proyecto  que  los  Gobernantes  tendrían  que  atender,  independientemen- 
te de  sus  ideologías  e  intereses. 

Los  Obispos,  en  nuestra  solicitud,  dijimos  al  Papa:  Un  Presidente  de  la  Con- 
ferencia Episcopal  es  nombrado  por  los  Obispos  y  tiene  un  tránsito  breve; 
un  Primado  es  y  será  el  Arzobispo  de  Quito,  iKxnbrado  por  el  Papa,  des- 
pués de  un  prolijo  escogitamiento.  Hecho  éste  que  hace  no  solo  inoportuno, 
como  ya  dije,  sino  superfluo  hablar  de  los  méritos  del  hermano  Arzobispo 
Antonio  José  González  Zumárraga,  nuestro  Primado. 

Nuestros  padres  no  entendieron  las  palabras  de  Jesús  "den  al  César  lo  que 
es  del  César  y  a  Dios  lo  que  es  de  Dios"  como  un  llamado  a  desentenderse 
de  las  angustias  y  esperanzas  del  pueblo  ecuatoriano.  Cristo,  al  mismo  tiem- 
po que  distinguió  el  servicio  de  la  Iglesia  de  los  poderes  de  la  sociedad  ci- 
vil y  del  Estado,  no  quiso  distraemos  del  bien  ccxnún,  porque  hubiera  signi- 
ficado negarse  a  El  mismo,  Hijo  de  Dios,  que  hace  suya  toda  la  humanidad 
en  un  Pueblo  corKreto. 

Nuestros  padres,  con  las  limitaciones  de  toda  comprensión  y  de  todo  queha- 
cer humanos,  entendieron  que  la  Persona  de  Jesús  es  un  llamado  a  honrar  a 
Dios,  también,  sirviendo  al  hombre. 

A  nosotros  nos  toca  proyectar  al  futuro  la  pasada  experiencia  de  interrela- 
ción  entre  la  sociedad  civil,  el  estado  y  la  Iglesia,  purificándola  de  la  escoria 
de  toda  búsqueda  de  poder  y  de  todo  partidismo. 

He  recordado  los  aportes  de  ayer,  no  para  hoy  pedir  privilegios,  sino  para 
proponer,  renovado,  el  objetivo,  en  el  que  el  Precursor  Espejo  resumió  toda 
nuestra  cultura:  "Salva  cruce,  liber  esto". 
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Los  Obispos,  a  ncxnbre  de  la  comunidad  cristiana,  solo  queremos  libertad 
efectiva  y  la  queremos  para  todos. 

Ya  que  estos  aportes  dan  a  la  Iglesia  en  Ecuador  un  prestigio  ante  personas 
de  bueru  voluntad,  a  nombre  de  nuestro  Primado  y  de  mis  hermanos  Obis- 
pos, poniendo  de  por  medio  en  particular  el  aporte  de  la  Diócesis  de  Quito 
en  la  cuenca  amazónica,  imploro  a  todos  los  que  tknen  poder  y  buena 
voluntad  que  consolidemos  ya  la  identidad  ecuatoriana,  agilitando  la 
firma  de  un  acuerdo  de  fronteras  con  ojos  de  futuro  y  con  corazón  de 
hermanos. 

Retomando  la  comparación  de  Jesús,  nuestro  Ecuador  es  como  una  gran  ra- 
ma, que  integra  ramas  pequeñas,  cada  una  con  sus  propios  valores.  Oigo  en 
esta  comparación  decir  a  Jesús,  en  este  día  que  considero  grande,  que  no 
podemos  estar  unidos  a  El,  si  no  estamos  unidos  a  las  otras  ramas. 

Que  María,  a  la  que  la  fe  amorosa  del  pueblo  ecuatoriano  ha  dado  tantos 
nombres,  bendiga  a  nuestro  Primado,  especialmente  en  su  servicio  de  uni- 
dad. 

Homilía  pronunciada  por  Mons.  José  Mario  Ruiz  Navas,  Arzoljispo  de  Portouiejo  y 
Presidente  de  la  C.E.E.,  en  la  Misa  celebrada  en  la  Catedral  Primada, 
el  día  5  de  enero  de  1996. 


Documentos 
Arquidiocesanos 
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Mensaje  de  Año  Nuevo 

En  la  alborada  del  Año  Nuevo  1996,  presento  a  los  fieles  católicos  de  la  Ar- 
quidiócesis  de  Quito  y  a  los  ecuatorianos  mi  cordial  saludo  de  felicitación  y 
les  formulo  fervientes  votos  de  prosperidad,  de  bienestar  y  de  paz. 

Si  el  año  que  terminó  se  caracterizó  por  el  conflicto  bélico  que  se  dio  entre 
el  Peni  y  el  Ecuador  en  la  zona  fronteriza  del  Alto  Cenepa,  conflicto  que  pro- 
dujo muerte,  dolor  y  luto  en  ambos  países  y  perturbó  gravemente  la  paz,  an- 
helo que  en  este  nuevo  año  se  vaya  perfeccionando  el  proceso  de  pacifica- 
ción iniciado  en  Itamaratí  y  continuado  en  Montevideo,  de  tal  manera  que  se 
llegue  a  una  solución  definitiva,  digna  y  justa  del  problema  territorial  y  limí- 
trofe que  subsiste  entre  los  dos  países  hermanos.  En  la  Jornada  Mundial  de 
la  Paz,  el  1°  de  enero  de  1996,  hemos  pedido  a  Dios  que  conceda  al  mun- 
do y  también  al  pueblo  ecuatoriano  el  don  precioso  de  la  paz,  que  debe  ser 
fruto  de  la  justicia  y  del  amor  fraterno. 

Si  el  año  pasado  estuvo  perturbado  por  denuncias  de  graves  actos  de  corrup- 
ción administrativa,  y  por  juicios  que  han  producido  la  crisis  política  de  la 
renuncia  y  salida  del  país  del  Vicepresidente  de  la  República,  que  en  este 
nuevo  año  de  1996  se  restablezcan  en  nuestra  Patria  la  honradez  pública,  la 
escrupulosa  administración  de  los  fondos  del  Estado  para  buscar  únicamen- 
te el  bien  común  de  nuestro  pueblo.  Que  en  este  nuevo  año  se  consolide  el 
principio  de  autoridad,  se  reafirme  el  orden  constitucional  y  quienes  ejercen 
el  poder  público  trabajen  con  abnegación  y  eficacia  en  servicio  del  pueblo 
ecuatoriano  en  estos  últimos  meses  de  su  período. 

Si  en  el  año  pasado  hemos  sufrido  una  grave  crisis  de  la  energía  eléctrica, 
que  nos  ha  sumido  muchas  horas  en  tinieblas  y  ha  afectado  el  proceso  pro- 
ductivo de  las  empresas,  que  en  este  nuevo  año,  mediante  la  promulgación 
y  aplicación  de  una  nueva  ley  que  facilite  la  verdadera  modernización  del 
sector  eléctrico,  nuestro  país  pueda  disfrutar  de  la  suficiente  energía  eléctri- 
ca, que  le  proporcione  luz  e  impulse  la  producción  de  nuestras  empresas  y 
fomente  el  desarrollo. 
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Si  en  el  año  que  tenninó  nuestro  pueblo  ha  sufrido  las  consecuencias  de  una 
depresión  económica  que  ha  acelerado  su  depauperización  ,  que  en  este 
nuevo  año  se  dé  un  nuevo  impulso  al  desarrollo  económico,  se  fomente  la 
producción  y  productividad,  se  creen  nuevos  puestos  de  trabajo,  a  fin  de  que 
se  produzca  una  promoción  social  de  nuestro  pueblo  gracias  a  una  efectiva 
reactivación  de  nuestra  economía. 

1996  es  también  el  año  de  la  campaña  electoral,  que  culminará  en  las  elec- 
ciones de  quienes  asumirán  la  responsabilidad  de  gobernamos  en  el  próxi- 
mo período  que  finalizará  en  vísperas  del  tercer  milenio.  Imploramos  de  Dios 
una  bendición  especial  para  el  Ecuador,  a  fin  de  que  la  contienda  electoral 
se  desarrolle  en  un  ambiente  de  fervor  cívico,  de  serena  exposición  de  los 
planes  y  programas  de  gobierno  de  los  diversos  sectores  políticos  que  aspi- 
ran a  la  captación  del  poder.  Que  la  campaña  electoral  no  degenere  en  apa- 
sionadas luchas  que  perturben  la  paz  e  impidan  el  desarrollo.  Anhelamos 
que  la  transmisión  del  mando  se  lleve  a  cabo  en  este  año  en  forma  normal, 
a  fin  de  que  se  consolide  el  régimen  democrático  en  nuestra  Patria. 

Iniciemos  este  nuevo  año,  celebrando  con  fervor  la  Jomada  mundial  por  La 
Paz  Jornada  en  la  cual  debemos  comprometemos  a  dar  a  los  niños  del  Ecua- 
dor y  del  mundo  un  futuro  de  paz,  como  nos  pide  el  Sumo  Pontífice  Juan 
Pablo  II  en  su  Mensaje  de  año  nuevo  de  este  año. 

Fieles  de  la  Arquidiócesis  de  Quito  y  hermanos  ecuatorianos,  que  Dios  os 
conceda  un  venturoso  y  próspero  Año  Nuevo. 

+  Antonio  J.  González  Z. 
Arzobispo  de  Quito, 
Primado  del  Ecuador. 
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Demos  a  los  niños  un  futuro  de  paz 

Estimcuios  hermanos:  señores  Obispos,  presbíteros  cmcelebmntes,  militantes 
de  ¡os  movimientos  apostólicos,  estimados  hermanos  y  hermanas  en  el  Señor. 

En  los  albores  de  este  nuevo  año  de  1996,  que  nos  aproxima  más  de  cerca 
al  segundo  milenio  del  nacimiento  de  nuestro  Redentor,  nuevamente  el  Pa- 
pa Juan  Pablo  II  nos  invita  a  celebrar  la  'Jomada  mundial  de  la  Paz",  tanto 
para  elevar  nuestras  oraciones  a  Dios,  a  fin  de  impetrar  el  don  precioso  de 
la  paz,  cuanto  para  proponer  a  nuestra  reflexión  un  tema  específico  que  se 
refiere  a  la  Paz.  Al  inicio  de  este  nuevo  año,  el  pensamiento  del  Romano 
Pontífice  se  dirige  una  vez  más  a  los  nüíos  y  a  sus  legítimas  aspiraciones  de 
amor  y  serenidad. 

"¡Demos  a  los  rüños  un  futuro  de  paz!"  es  la  llamada  urgente  que  el  Papa  di- 
rige confiado  a  los  hombres  y  mujeres  de  buena  voluntad  del  mundo,  invi- 
tándonos a  cada  uno  de  nosotros  a  ayudar  a  los  niños  a  crecer  en  un  clima 
de  auténtica  paz. 

Es  éste  un  derecho  de  los  niños  y  es  un  deber  nuestro. 

Niños  víctimas  de  ia  guerra 

El  Papa,  que  se  ha  podido  encontrar  con  gran  cantidad  de  niños  en  sus  via- 
jes apostólicos  a  todos  los  continente,  tiene  muy  presentes  las  condiciones 
de  vida  de  los  niños.  Lamentablemente  no  son  pocos  en  el  mundo  los  niños 
víctimas  ixKx;entes  de  las  guerras.  En  los  últimos  años  han  sido  heridos  y 
muertos  a  millories:  una  verdadera  masacre.  Los  niños  han  llegado  incluso  a 
ser  blanco  de  los  francotiradores,  sus  escuelas  destruidas  premeditadamente 
y  bombardeados  los  hospitales  dorxle  son  curados.  Además  de  bs  niños  ase- 
sinados, el  Papa  recuerda  a  los  mutilados  durante  los  conflictos  bélicos  y  a 
consecuencia  de  los  mismos  y  a  los  niños  sistemáticamente  perseguidos,  vio- 
lentados y  eliminados  durante  las  llamadas  "limpiezas  étnicas". 

No  hay  solo  niños  que  sufren  la  violencia  de  las  guerras;  no  pocos  de  ellos 


BOLETIN  ECLESIASTICO 


son  obligados  a  ser  sus  protagonistas.  En  algunos  países  del  mundo  se  ha 
llegado  a  obligar  a  chicos  y  chicas,  incluso  muy  jóvenes,  a  prestar  servicio 
en  las  formaciones  militares  de  las  partes  en  hicha.  En  el  conflicto  bélico  sus- 
citado entre  Perú  y  Ecuador  en  el  Alto  Cenepa,  se  encontraron  muchachos  y 
adolescentes  entre  los  soldados  peruanos.  A  menudo  son  enviados  como 
avanzada  para  limpiar  los  campos  minados.  ¡Evidentemente  su  vida  vale  bien 
poco  para  quien  se  sirve  así  de  ellos!  El  futuro  de  estos  niños  con  armas  es- 
tá con  frecueiKia  marcado.  Después  de  años  de  servicio  militar,  algunos  son 
simplemente  licenciados  y  enviados  a  casa,  y  a  menudo  no  logran  reintegrar- 
se en  la  vida  civil.  Otros,  avergonzándose  de  haber  sobrevivido  a  sus  com- 
pañeros, acaban  cayendo  en  la  delincuencia  o  en  la  droga.!  Quién  sabe  los 
fantasmas  que  continuarán  turbando  sus  ánimos... 

El  Papa  dirige  una  llamada  insistente  de  modo  particular  a  las  instituciones  y 
organizaciones  católicas  que  se  dedican  a  los  menores:  a  ayudar  a  las  niñas 
que  han  sufrido  a  causa  de  la  guerra  o  de  la  violencia;  a  enseñar  a  los  chi- 
cos a  reconocer  y  respetar  la  dignidad  de  la  mujer,  a  ayudar  a  la  infancia  a 
redescubrir  la  ternura  del  amor  de  Dios,  que  se  hizo  hombre  y  que,  murien- 
do, dejó  al  mundo  el  don  de  su  paz.  (cf.  Jn  14,  27). 

Niños  víctimas  de  varias  formas  de  violencia 

El  Papa  Juan  Pabto  II  se  refiere  luego  a  los  miUones  de  niños  que  sufren  a 
causa  de  otras  formas  de  violencia,  presentes  tanto  en  las  sociedades  afecta- 
das por  la  miseria  como  en  las  desarrolladas. 

La  Conferencia  Internacional  para  el  Desarrollo  Social,  celebrada  en  Com- 
penhague  el  año  anterior,  ha  señalado  la  relación  entre  pobreza  y  violencia. 
En  realidad,  la  miseria  está  en  el  origen  de  condiciones  de  existencia  y  de 
trabajo  inhumanas.  En  alguiK)s  países  hay  niños  obligados  a  trabajar  a  corta 
edad,  maltratados,  castigados  violentamente,  remunerados  con  una  paga  irri- 
soria: al  no  tener  manera  de  hacerse  respetar,  son  los  más  fáciles  de  chanta- 
jear y  explotar.  Otras  veces  son  objeto  de  compraventa,  para  ser  utilizados 
en  la  mendicidad  o,  peor  aún,  para  ser  introducidos  en  la  prostitución,  en  el 
ámbito  del  llamado  turismo  sexual.  Existen  además  personas  que  no  tienen 
escrúpulos  en  redutar  niños  para  actividades  criminales,  especialmente  para 
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el  tráfico  de  drogas,  con  el  riesgo  de  quedar  enganchados  en  el  uso  de  tales 
sustancias. 

No  son  pocos  los  niños  que  acaban  por  tener  como  único  lugar  de  vida  la 
calle:  escapados  de  casa  o  abandonados  por  la  familia  o  simplemente  priva- 
dos pata  siempre  de  un  ambiente  familiar,  viven  precariamente  en  estado  de 
total  abandono,  considerados  por  muchos  como  desechos  de  los  que  hay 
que  desprenderse.  (M.  5). 

Son  muchos  los  niños  que  deben  soportar  los  traumas  derivados  de  las  terv- 
siones  entre  los  padres  o  de  la  misma  ruptura  de  la  familia.  Sin  el  ambiente 
de  una  familia  bien  constituida,  los  niños  se  ven  a  veces  obligados  a  crecer 
en  una  triste  soledad,  sin  una  justa  y  amorosa  guía  y  sin  una  adecuada  for- 
mación moral. 

Abandonados  a  sí  mismos,  encuentran  habitualmente  su  principal  punto  de 
referencia  en  la  televisión,  cuyos  programas  presentan  a  menudo  modelos  de 
vida  irreales  o  corruptos,  fíente  a  los  que  su  frágil  discernimiento  no  es  to- 
davía capaz  de  reaccionar. 

En  nuestra  Patria  la  pobreza  y  miseria  que  afecta  a  amplios  sectores  de  nues- 
tras familias,  especialmente  del  campo  y  de  los  barrios  suburbaix»,  repercu- 
te también  en  la  triste  situación  en  que  crecen  muchos  niños.  Ellos  son  víc- 
timas de  la  desnutrición,  de  la  enfermedad  y  de  la  mortalidad  infantil.  No  en- 
cuentran condiciones  adecuadas  para  su  educación,  muchos  son  abandona- 
dos por  la  desorganización  del  hogar.  Así  ha  crecido  el  número  de  niños  de 
la  calle  o  de  los  que  forman  pandillas  juveniles  propensas  a  la  violencia  y  a 
actividades  criminales. 

Como  dice  el  Papa,  "es  difícil  esperar  que  los  mitos  (que  crecen  en  estas  con- 
diciones) sepan  un  día  construir  un  murxlo  mejor,  cuarxio  se  ha  faltado  al 
deber  preciso  de  su  educación  para  la  paz.  Ellos  tienen  necesidad  de  "apren- 
der la  paz":  es  un  derecho  suyo  que  no  puede  ser  desatendido. 

Gracias  a  Dios,  entre  nosotros  hay  instituciones,  sea  de  Iglesia,  sea  civiles, 
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que  se  preocupan  de  la  atención  a  los  niños  de  la  calle,  como  la  'Operación 
guambras"  el  proyecto  salesiano  'Qiicos  de  la  calle"  o  los  albergues  como  la 
'Caleta"  o  el  'hogar  para  niñas"  en  Amaguaña,  que  sostienen  los  salesianos 
y  salesianas.  Hay  también  el  trabajo  de  las  Franciscanas  misioneras  de  la  ni- 
ñez en  favor  de  bs  niños  desprovistos  de  ambiente  de  hogar.  Obras  como 
éstas  sí  contribuyen  a  la  educación  de  los  niños  para  la  paz. 

Educación  de  los  niños  poro  lo  paz 

Después  de  haberse  referido  a  la  condiciones  dramáticas  en  que  viven  mu- 
chos niños  de  hoy,  Su  Santidad  el  Papa  Juan  Pablo  II  habla  también  de  los 
elementos  y  factores  que  invitan  a  la  esperanza;  se  refiere,  por  ejemplo,  a 
tantas  familias  en  todo  el  murxio  donde  los  niños  aecen  en  un  ambiente  se- 
reno; recuerda  los  esfuerzo  de  tantas  personas  y  organismos  para  asegurar  a 
los  niños  en  dificultad  un  desarrolb  armónico  y  gozoso:  son  iniciativas  de 
entes  públicos  y  privados,  de  familias  y  comunidades  enccmiiables,  cuyo 
único  objetivo  es  devolver  a  un  vida  normal  los  niños  que  se  han  visto  en- 
vueltos en  cualquier  vicisitud  traumática.  Tampoco  debe  olvidarse  la  mayor 
conciencia  de  la  Comunidad  internacional  que  en  estos  últimos  años  se  es- 
fuerza por  afrontar  con  decisión  y  discernimiento  los  proWemas  de  la  infan- 
cia. 

Los  resultados  alcanzados  animan  a  proseguir  este  empeño  tan  loable.  Ayu- 
dados y  amados  convenientemente,  los  niños  mismos  saben  hacerse  prota- 
gonistas de  paz,  constructores  de  un  mundo  fraterno  y  solidario.  Con  su  en- 
tusiasmo y  con  la  naturalidad  de  su  entrega,  pueden  llegar  a  ser  'testigos"  y 
'maestros"  de  esperanza  y  de  paz  en  beneficio  de  los  mismos  adultos. 

La  experierxiia  que  los  niños  han  tenido  en  la  familia  condicionará  fuerte- 
mente las  actitudes  que  asumirán  de  adultos.  Por  tanto,  si  la  familia  es  el  pri- 
mer lugar  donde  se  abren  al  mundo,  la  familia  debe  ser  para  ellos  la  prime- 
ra escuela  de  paz.  Los  padres  tienen  una  posibilidad  extraordinaria  de  dar  a 
conocer  a  sus  hijos  este  vabr:  el  testimonio  de  su  amor  recíproco.  Al  amar- 
se permiten  al  hijo,  desde  el  comienzo  de  su  existencia,  crecer  en  un  am- 
biente de  paz,  impregnado  de  aquellos  elementos  positivos  que  constituyen 
de  por  sí  el  verdadero  patrimonio  familiar:  estima  y  acogida  recíproca,  escu- 
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cha,  participación,  gratitud,  perdón.  Gracias  a  la  reciprocidad  que  promue- 
ven, estos  valores  representan  una  auténtica  educación  para  la  paz  y  hacen 
al  niño,  desde  su  más  tierna  edad,  constructor  activo  de  la  paz...  Es  sobre 
todo  en  casa  donde,  antes  ííkIuso  de  cualquier  palabra,  los  pequeños  deben 
experimentar,  en  el  amor  que  Ies  rodea,  el  amor  de  Dios  por  ellos,  y  apren- 
der que  El  quiere  paz  y  comprensión  recíproca  entre  todos  los  seres  huma- 
nos llamados  a  formar  una  única  y  gran  familia. 

Pero,  además  de  la  educación  familiar  fundamental,  los  niños  tienen  derecho 
a  una  espetífica  formación  para  la  paz  en  la  escuela  y  en  las  demás  estruc- 
turas educativas,  las  cuales  tienen  la  misión  de  hacerles  comprender  gradual- 
mente la  naturaleza  y  las  exigencias  de  la  paz  dentro  de  su  mundo  y  de  su 
cultura.  Es  necesario  que  los  niños  aprendan  la  historia  de  la  paz  y  no  solo 
la  de  las  guerras  ganadas  o  perdidas.  Todo  debe  estar  dispuesto  para  que  los 
pequeños  lleguen  a  ser  heraldos  de  paz.  (M.  9). 

Jesús,  camino  para  la  paz 

La  paz  es  don  de  Dios  y  es  legado  precioso  de  Jesucristo  a  sus  discípulos, 
pues  nos  dice  en  el  Evangelio:  "Os  dejo  la  paz,  os  doy  mi  paz;  no  os  la  doy 
como  la  da  el  mundo"  Qn  14,  27);  pero  depende  de  nosotros  los  hombres 
acoger  este  don,  para  construir  un  mundo  de  paz.  Los  hombres  podremos 
acoger  el  don  de  la  paz  solo  si  tenemos  la  sencillez  de  corazón  de  los  niños. 

En  efecto,  el  Hijo  de  Dios  no  vir»  al  mundo  en  potencia  y  gloria,  sino  co- 
mo niño  necesitado  y  de  condición  pobre.  Compartiendo  enteramente  nues- 
tra condición  humana,  excepto  en  el  pecado  (cf.  Hb  4,  15),  asimiió  también 
la  fragilidad  y  las  expectativas  de  futuro  propias  de  la  infancia.  Jesús  se  iden- 
tificó con  los  pequeños  y,  cuando  los  Apóstoles  discutían  sobre  quién  era  el 
más  grande,  'tomó  a  un  niño,  le  puso  a  su  lado  y  les  dijo:  "El  que  recibe  a 
este  niño  en  mi  nombre,  a  mí  me  recibe;  y  el  que  me  recibe  a  mí,  recibe  a 
Aquel  que  me  ha  enviado'  (Le  9,  47-48).  El  Señor  nos  puso  muy  en  guardia 
contra  el  riesgo  de  escandalizar  a  los  niños.  Pidió  a  los  discípulos  que  vol- 
vieran a  ser  niños,  para  entrar  en  el  Reino  de  Dios  (cf.  Me  10,  14-15).  Los 
adultos  debemos  aprender  de  los  niños  los  caminos  de  Dios:  de  su  capaci- 
dad de  confianza  y  de  abandorx)  podemos  aprender  a  invocar  con  justa  fa- 
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miliaridad  "Abbá,  Padre". 

Si  la  paz  es  un  legado  precioso  de  Jesucristo,  enseñar  a  los  niños  la  religión 
cristiana  y  la  moral  evangélica  es  iniciaries  en  el  conocimiento  de  Jesucristo 
y,  por  tanto,  introducirios  en  la  verdadera  escuela  de  la  paz. 

Presentándonos  a  Jesús  como  camino  para  la  paz,  el  Papa  Juan  Pablo  II  nos 
dice:  'Hacerse  pequeños  como  los  niños  -confiados  totalmente  al  Padre,  re- 
vestidos de  mansedumbre  evangélica-  más  que  un  imperativo  ético,  es  un 
motivo  de  esperanza.  Incluso  allí  donde  fuesen  tales  las  dificultades  que  de- 
sanimasen y  tan  pxxierosas  las  fuerzas  del  mal  como  para  atemorizar,  la  per- 
sona que  sabe  encontrar  la  sencillez  del  niño  puede  volver  a  esperar:  lo  pue- 
de ante  todo  el  creyente,  consciente  de  que  cuenta  con  un  Dios  que  quiere 
la  corKordia  de  todos  los  hombres  en  la  comunión  pacífica  de  su  Reino;  pe- 
ro lo  puede  también  quien,  aún  no  participando  del  don  de  la  fe,  cree  en  los 
valores  del  perdón  y  de  la  solidaridad  y  en  ellos  entrevé  -no  sin  la  acción  se- 
creta del  Espíritu-  la  posibilidad  de  dar  un  rostro  nuevo  a  la  tierra".  (M.  11). 

Juan  Pablo  II  termina  su  Mensaje  para  esta  Jomada  mundial  de  la  paz,  ex- 
hortando con  confianza  a  los  cristianos  y  a  los  hombres  y  mujeres  de  buena 
voluntad  a  que  nos  unamos  todos  para  combatir  cualquier  forma  de  violen- 
cia y  derrotar  la  guerra  y  a  que  creemos  las  condiciones  para  que  los  peque- 
ños puedan  recibir  como  herencia  de  nuestra  generación  un  mundo  más  uni- 
do y  solidario. 

¡Demos  a  los  niños  un  futuro  de  paz! 

Quito  1°  de  enero  de  1996. 


+  Antonio  J.  González  Z. 
Arzobispo  de  Quito, 
Primado  del  Ecuador. 
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Agradecimiento  del  Arzobispo  de  Quito 
Primado  del  Ecuador 

En  el  nombre  de  esta  Iglesia  particular  de  Quito  que  con  esta  solenme  Eu- 
caristía conmemora  el  cuadringentésimo  quincuagésimo  aniversario  de  su 
erección  canónica  y  solemniza  su  elevación  a  la  categoría  de  Iglesia  Prima- 
da del  Ecuador,  otorgada  por  benévolo  decreto  de  la  Santa  Sede,  del  1 1  de 
noviembre  de  1995,  quiero  formular  mi  ferviente  acción  de  gracias,  en  pri- 
mer lugar,  a  Su  Santidad  el  Papa  Juan  Pablo  II,  quien  ha  dispuesto  que  la 
Congregación  para  los  Obispos  emitiera  el  mencionado  decreto  del  11  de  no- 
viembre. Juan  Pablo  II  ha  ratificado  con  este  decreto  el  grato  recuerdo  que 
conserva  de  su  visita  apostólica  a  Quito  y  al  Ecuador  en  1985. 

Agradezco  cordialmente  al  Señor  Nuncio  Apostólico,  Mons.  Francisco  Cana- 
lini,  quien  de  buen  grado  ha  dado  su  parecer  favorable  a  esta  decisión  de  la 
Santa  Sede. 

Agradezco,  de  manera  especial,  a  mis  hermanos  en  el  episcopado,  los  miem- 
bros de  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana,  y  particularmente  a  su  Presi- 
dente, Mons.  José  Mario  Ruiz  Navas,  Arzobispo  de  Portoviejo,  por  las  efica- 
ces gestiones  realizadas  ante  la  Secretaría  de  Estado  y  el  Dicasterio  pertinen- 
te de  la  Santa  Sede,  para  obtener  esta  elevación  a  la  dignidad  primacial  de 
la  Arquidiócesis  de  Quito,  de  su  Arzobispo  y,  consecuentemente,  del  Vble. 
Cabildo  y  de  la  Curia  Arzobispal.  Con  esta  decisión  la  Santa  Sede  ha  ratifica- 
do de  derecho  la  función  aglutinante  y  unificadora  que  ha  tenido  de  hecho 
esta  Iglesia  particular  de  Quito  en  favor  de  las  Iglesias  particulares  de  nues- 
tra Patria. 

Presento  también  mis  sentimientos  de  gratitud  al  Señor  Presidente  Constitu- 
cional de  la  República,  quien,  al  participar  en  esta  celebración,  ha  querido- 
dar  testimonio  público  de  su  fe  católica,  de  su  adhesión  a  la  Iglesia  y  de  su 
amor  a  Quito,  hoy  sede  primada  del  Ecuador,  ciudad  a  la  cual  sirvió  con  ab- 
negación en  su  laigo  período  de  Alcalde  de  San  Francisco  de  Quito. 
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Agradezco  al  Señor  Presidente  del  Honorable  Congreso  Nacional,  al  Señor 
Alcalde  del  distrito  metropolitarx)  de  San  Francisco  de  Quito  y  otras  autori- 
dades. Su  presencia  en  esta  Catedral  primada  es  testimonio  de  su  actitud  de- 
ferente para  con  el  Arzobispado  de  Quito  y  para  con  la  Iglesia. 

Al  Vble.  Cabildo  primado  de  esta  Catedral,  a  los  hermanos  sacerdotes,  reli- 
giosos, religiosas  y  a  todos  Uds.,  estimados  fieles  que  constituyen  el  pueblo 
santo  de  Dios  de  esta  Iglesia  particular  de  Quito  les  recuerdo  la  responsabi- 
lidad que  tenemos  de  vivir  y  actuar  en  comunión  eclesial  de  acuerdo  a  la 
dignidad  de  Iglesia  madre,  que  unifica  y  da  identidad  propia  a  la  Iglesia  lo- 
cal que  peregrina  en  el  Ecuador.  Que  la  Sma.  Virgen  María,  que  en  esta  Ca- 
tedral primada  es  venerada  en  el  misterio  de  la  Asunción  en  este  artístico 
lienzo  del  célebre  Samaniego,  dos  ayude,  en  cuanto  Madre  de  la  Iglesia,  a 
vivir  y  a  actuar  de  acuenio  a  esta  responsabilidad. 

+  Antonio  J.  González  Z., 
Arzobispo  de  Quito 
Primado  del  Ecuador 

XVII  Congreso  Interomericano 
de  Educación  Católico 

Estimados  hermanos  señores  Obispos,  Presidente  y  directivos  de  la  Confede- 
ración Interamericana  de  Educación  Católica; 

R^tresentante  del  CELAM;  hermanas  y  hermanos  participantes  en  el  XVn 
Congreso  Interamericano  de  Educación  Católica: 

Por  segunda  ocasión  se  celebra  en  esta  ciudad  de  Quito  un  Congreso  Inte- 
ramericano de  Educación  Católica.  Esta  vez  inauguramos  el  XVII  CIEC. 

Como  Arzobispo  de  esta  Sede  quítense,  Primada  del  Ecuador,  doy  a  Uds., 
participantes  en  este  XVII  CIEC,  un  cordial  y  fraterno  saludo  de  bienvenida. 
Siéntanse  en  esta  ciudad  de  Quito  como  en  su  casa  y  les  auguro,  con  las  lu- 
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ees  del  Divino  Espíritu,  un  trabajo  fecundo,  para  llegar  a  conclusiones  y  ccxn- 
promisos  que  enrrumben  debidamente  la  labor  pastoral  de  la  Educación  Ca- 
tólica hacia  el  Tercer  Milenio,  en  el  que  entraremos  después  de  cuatro  años. 

Precisamente  el  tema  de  sus  deliberaciones  en  este  décimo  séptimo  CIEC  es 
éste  "Propuestas  Educativas  para  el  Tercer  Milenio". 

Tomando  en  cuenta  la  extraordinaria  importancia  que  tiene  para  el  mundo  y 
para  la  Iglesia  la  celebración  del  zño  Dos  Mil  del  nacimiento  de  Jesucristo, 
el  Redentor  del  hombre,  el  Papa  Juan  Pablo  II  ya  nos  ha  convocado  a  solem- 
nizar esta  fecha  bimilenaria  con  la  celebración  del  "Año  Santo"  de  Jubileo 
universal  del  año  2000.  Con  especial  sensibilidad  pastoral,  Juan  Pablo  II  le 
exhorta  a  toda  la  Iglesia  a  considerar  estos  años,  que  preceden  al  año  dos 
mil,  con  un  gran  Adviento  en  el  que  todos  los  cristianos  debemos  preparar- 
nos a  una  fructuosa  celebración  del  Jubileo  universal  del  año  dos  mil,  el  que 
debe  ser  considerado  como  un  tiempo  de  gracia  particular,  "un  día  bendeci- 
do por  el  Señor",  en  el  que  tributaremos  gracias  a  Dios  por  el  don  de  la  En- 
camación de  su  Hijo  y  de  la  Redención  realizada  por  El.  Elevaremos  también 
nuestra  acción  de  gracias  por  el  don  de  la  Iglesia,  fundada  por  Cristo  como 
"sacramento  o  signo  e  instrumento  de  la  unión  íntima  con  Dios  y  de  la  uni- 
dad de  todo  el  género  humano")  (L.G.  1). 

Puesto  que  este  XVII  Congreso  Interamericano  de  Educación  Católica  se  ce- 
lebra en  el  contexto  de  este  Adviento  preparatorio  para  nuestro  ingreso  en 
el  tercer  Milenio  de  la  era  cristiana,  es  muy  oportuno  que  los  organizadores 
le  hayan  asignado  como  lema  o  tema  para  sus  deliberaciones  el  siguiente: 
"Propuestas  Educativas  para  el  Tercer  Milenio". 

Con  el  rico  aporte  de  todos  los  participantes  en  este  Congreso,  Uds.  en  sus 
deliberaciones  formularán  las  más  adecuadas  y  oportunas  propuestas  educa- 
tivas con  miras  al  tercer  Milenio.  Con  todo,  inspirándome  en  los  últimos  do- 
cumentos de  la  Iglesia,  especialmente  de  las  Conferencias  Generales  del 
Episcopado  Latinoamericano,  me  atrevo  a  insinuarles  los  siguientes  puntos 
en  los  que  debe  concentrar  su  atención  todo  educador  católico: 
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1 ,-  Tomar  conciencia  cada  vez  más  clara  de  lo 
especificidad  de  la  Educación  Católico 

Si  la  verdadera  educación  se  propone  la  formación  de  la  persona  humana  en 
orden  a  su  fin  último  y  al  fin  de  las  sociedades  de  la  que  el  hombre  es  miem- 
bro, la  educación  es  una  actividad  humana  esencialmente  humanizadora.  La 
educación  humaniza  y  personaliza  al  hombre  cuando  logra  que  éste  desarro- 
lle plenamente  su  pensamiento  y  su  libertad. 

La  educación  cristiana  o  católica,  ade- 
más de  perseguir  la  madurez  de  la 
persona  humana,  busca,  sobre  tocto, 
que  los  bautizados  se  hagan  más 
conscientes  del  don  recibido  de  la  fe, 
se  inicien  gradualmente  en  el  conoci- 
miento ciel  misterio  de  la  salvación; 
aprendan  a  adorar  a  Dios  Padre  en 
espíritu  y  en  verdad  ante  todo  en  la 
acción  litúrgica,  formándose  para  vi- 
vir según  el  hombre  nuevo  en  justicia 
y  santidad  de  verdad  y  así  lleguen  al 
hombre  perfecto,  en  la  edad  de  la  plenitud  de  Cristo  y  contribuyan  al  creci- 
miento del  Cuerpo  místico,  que  es  la  Iglesia  (GE.  2).  La  educación  católica 
tiende  a  la  formación  del  hombre  y  del  cristiano  en  la  sociedad  humana  y  en 
la  comunidad  cristiana. 


La  educación  humaniza 
y  personaliza  al  homtxe 
cuando  logra  que  éste 
desarroHe  plenamente 
su  pensamiento 
y  su  libertad. 


2.-  Lo  educación  católico,  ante  lo  perspectiva 
del  tercer  milenio,  debe  comprometerse 
en  la  Nuevo  Evongelizoción 

El  Papa  Juan  Pablo  11,  en  la  novena  de  años  de  preparación  para  la  celebra- 
ción del  quinto  centenario  de  la  evangelización  de  América,  formuló  una  in- 
sistente exhortación  a  que  la  Iglesia  que  peregrina  en  América  Latina  se  em- 
peñe en  una  nueva  Evangelización.  Cuando  el  Papa  nos  habló  de  Nueva 
Evangelización  no  quiso  decir  que  la  anterior  haya  sido  inválida,  infructuosa 
o  de  poca  importancia.  Hablar  de  Nueva  Evangelización  no  significa  propo- 
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ner  un  nuevo  Evangelio  diferente  del  primero.  Nueva  Evangelización  no  sig- 
nifica tampoco  reevangelizar. 

Para  Juan  Pablo  II  la  Nueva  Evangelización  es  algo  operativo,  dinámico.  Es 
ante  todo  una  llamada  a  la  conversión  y  a  la  esperanza,  que  se  apoya  en  las 
promesas  de  Dios  y  que  tienen  como  certeza  inquebrantable  la  Resurrección 
de  Cristo,  primer  anurKio  y  raíz  de  to- 
da evangelización,  fundamento  de  to- 
da promoción  humana,  principio  de 
toda  auténtica  cultura  cristiana.  La 
Nueva  Evangelización  es  el  conjunto 
de  medios,  acciones  y  actitudes  aptos 
para  colocar  el  evangelio  en  diálogo 
activo  con  la  modernidad  y  lo  post- 
modemo,  sea  para  interpelarlos,  sea 


b  Nueva  Evangelización 
debe  ser 

nueva  en  su  arda, 

nueva  en  sus  métodos, 

nueva  en  su  expresión. 


para  dejarse  interpelar  por  ellos.  También  es  el  esfuerzo  por  inculcar  el  evan- 
gelio en  la  situación  actual  de  las  culturas  de  nuestro  continente  (DSD,  24). 

Según  Juan  Pablo  II,  la  Nueva  Evangelización  debe  ser  nueva  en  su  ardor, 
nueva  en  sus  métodos,  nueva  en  su  expresión.  Nueva  en  su  ardor  por  nues- 
tro ardor  apostólico  y  santidad  de  vida.  Nueva  en  sus  métodos,  porque  nue- 
vas situaciones  exigen  nuevos  caminos  para  la  evangelización.  Nueva  en  su 
expresión,  porque  Jesucristo  nos  pide  proclamar  la  Buena  Nueva  con  un  len- 
guaje que  haga  más  cercano  el  mismo  Evangelio  de  siempre  a  las  nuevas 
realidades  culturales  de  hoy. 

La  educación  católica  especialmente  de  América  Latina  en  este  adviento  del 
tercer  milenio  debe  ser  una  actividad  pastoral  de  la  Iglesia  que  se  inserte 
efectivamente  en  la  Nueva  Evangelización.  Esta  educación  evangelizadora 
asume  y  completa  la  noción  de  la  educación  liberadora,  porque  debe  contri- 
buir a  la  conversión  del  hombre  total,  no  solo  en  su  yo  profundo  e  indivi- 
dual, sino  también  en  su  yo  periférico  y  social,  orientárxlolo  radicalmente  a 
la  genuina  liberación  cristiana  que  abre  al  hombre  a  la  plena  participación 
en  el  misterio  de  Cristo  resucitado,  es  decir,  la  comunión  filial  con  el  Padre 
y  a  la  comunión  fraterna  con  todos  los  hombres  sus  hermanos  (P.  1026). 
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3.-  La  educación  católica  debe  influir  en  la  promoción 
humana  de  nuestros  pueblos  de  América  Latino 

La  rv  Conferencia  General  del  Episcopado  Latinoamericano  celebrada  en 
Santo  Domingo  trató,  en  forma  inseparable,  de  la  Nueva  Evangelización,  de 
la  Promoción  Humana  y  de  la  cultura  cristiana,  porque  consideró  la  promo- 
ción humana  como  una  dimensión  privilegiada  de  la  Nueva  Evangeli2ación. 
La  verdadera  Evangelización  contribuye  a  la  promoción  humana.  Por  eso,  si 
la  educación  católica  debe  ser  evangelizadora,  ella  debe  influir  eficazmente 
en  la  promoción  humana  de  nuestros  pueblos.  Este  compromiso  de  la  edu- 
cación católica  en  la  promoción  humana  debe  ser  también  una  de  las  pro- 
puestas educativas  para  el  Tercer  Milenio. 

Para  influir  efectivamente  en  la  promoción  humana,  la  educación  católica  de- 
be seguir  empeñada  en  humanizar  y  personalizar  al  hombre,  para  crear  en 
él  el  lugar  donde  pueda  revelarse  y  ser  escuchada  la  Buena  Nueva:  el  desig- 
nio salvífico  del  Padre  en  Cristo  y  en  su  Iglesia  (P.  1027).  La  educación  cató- 
lica debe  seguir  integrándose  en  el  proceso  social  latinoamericano  impreg- 
nado por  una  cultura  radicalmente 
cristiana  en  la  cual,  sin  embargo,  coe- 
xisten valores  y  antivalores,  luces  y 
sombras  y,  por  tanto,  necesita  ser 
constantemente  reevangelizada.  (P. 
1028).  Debe  ejercer  la  función  crítica 
propia  de  la  verdadera  educación,  pro- 
curando regenerar  permanentemente, 
desde  el  ángulo  de  la  educación,  las 
pautas  culturales  y  las  normas  de  inte- 
racción social  que  posibiliten  la  crea- 
ción de  una  nueva  sociedad,  verdade- 
ramente participativa  y  fraterna,  es  de- 
cir, educación  para  la  justicia  y  la  soli- 
daridad. (P.  1029).  Por  tanto,  debe  convertir  al  educando  en  sujeto  activo  no 
solo  de  su  propio  desarrollo,  sino  también  en  sujeto  dispuesto  al  servicio  del 
desarrollo  de  la  comunidad:  educación  para  el  servicio  (P.  1030).  Para  con- 
tribuir a  la  promoción  humana,  la  escuela  católica  debe  transformarse  en  una 


Para  contribuir  a  la 
promoción  humana, 
la  escuela  católica  debe 
transformarse  en  una 
comunidad  centro  de 
irradiación  evangelizadoro, 
mediante  alumnos, 
padres  y  rrtaestros. 
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comunidad  centro  de  irradiación  evangelizadora,  mediante  alumnos,  padres 
y  maestros.  Se  empeñará,  por  tanto  en  fortalecer  la  comunidad  educativa  y 
en  ella  un  proceso  de  formación  cívico-social,  inspirado  en  el  Evangelio  y  en 
el  Magisterio  social  de  la  Iglesia,  que  responda  a  las  necesidades  verdaderas 
del  pueblo.  Se  reforzará  también  la  organización  de  estudiantes,  docentes, 
padres  de  familia  y  ex-alumnos,  como  medio  de  educación  cívico-social  y 
política,  que  posibilite  la  formación  democrática  de  las  personas  (DSD  278). 

4.-  La  educación  católica,  en  la  perspectiva 
del  tercer  milenio,  debe  seguir  comprometida 
con  toda  la  Iglesia  en  la  inculturación  del  Evangelio 

Después  de  Puebla  y  de  Santo  Domingo  la  Iglesia  está  comprometida  a  pro- 
curar que  la  fe,  plenamente  anunciada,  pensada  y  vivida,  llegue  a  hacerse 
cultura  de  nuestros  pueblos.  Así  podemos  hablar,  con  la  Conferencia  de  San- 
to Domingo,  de  una  cultura  cristiana,  cuando  el  sentir  común  de  la  vida  de 
un  pueblo  ha  sido  penetrado  interiormente,  hasta  "situar  el  mensaje  evangé- 
lico en  la  base  de  su  pensar,  en  sus  priiKipios  fundamentales  de  vida,  en  sus 
criterios  de  juicio,  en  sus  normas  de  acción'  (disc.  inaug.  24)  y  de  allí  "se 
proyecta  en  el  ethos  del  pueblo... en  sus  instituciones  y  en  todas  sus  estruc- 
turas" (ib.  20). 

Esta  evangelización  de  la  cultura,  que  la  invade  hasta  su  núcleo  dinámico,  es 
el  proceso  de  inculturación  del  Evangelio,  al  que  Juan  Pablo  II  ha  llamado 
'centro,  medio  y  objetivo  de  la  Nueva  Evangelización"  (Disc.  al  Consejo  In- 
tem.  de  Catcquesis,  26.  9.  92). 

La  i^iculturación  del  Evangelio  es  un  proceso  que  supone  reconocimiento  de 
los  valores  evangélicos  que  se  han  mantenido  más  o  menos  puros  en  la  ac- 
tual cultura  y  el  reconocimiento  de  nuevos  valores  que  coincide  con  el  men- 
saje de  Cristo.  Además  intenta  la  incorporación  de  valores  evangélicos  que 
están  ausentes  de  la  cultura  o  porque  se  han  oscurecido  o  porque  han  llega- 
do a  desaparecer.  "Por  medio  de  la  inculturación,  la  Iglesia  encama  el  evan- 
gelio en  las  diversas  culturas  y,  al  mismo  tiempo,  introduce  a  los  pueblos  con 
sus  culturas  en  su  misma  comunidad;  transmite  a  las  mismas  sus  propios  va- 
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bres,  asumiendo  k)  que  hay  de  bueno  en  eUas  y  renovándolas  desde  den- 
tro" (RMi  52). 

Si  la  Educación  es  la  asimilación  de  la  cultura,  la  Educación  cristiana,  la  Edu- 
cación Católica  es  la  inculturación  del  Evangelio  en  la  propia  cultura  o  en  las 
culturas  de  los  pueblos.  Por  eso  afirma  Santo  Domingo  que  'la  educación 
cristiana  es  iiKÜspensable  en  la  Nueva  Evangeli2ación*. 

Dentro  del  continente  zmeñaao,  que  es  multiétnico  y  phiricultural,  a  la  Edu- 
cación Católica  le  correspoiKie,  en  la  perspectiva  del  tercer  milenio,  la  res- 
ponsabilidad de  seguir  inculturaiKio  el  Evangelio  en  las  culturas  indígenas, 
afroamericanas  y  mestizas;  pero,  de  manera  especial,  se  ha  de  empeñar  en 
la  inculturación  del  Evangelio  en  la  cultura  moderna  y  en  la  postmodemidad. 

La  cultura  moderna  se  caracteriza  por  la  centralidad  del  hombre:  los  valores 
de  la  personalización,  de  la  dimensión  social  y  de  la  convivencia;  se  carac- 
teriza también  por  la  absolutización  de  la  razón,  cuyas  conquistas  científicas, 
tecnológicas  e  informáticas  han  satisfecho  muchas  de  las  necesidades  del 
hombre,  a  la  vez  que  han  buscado  una  autoiKxnía  frente  a  la  naturaleza,  a 
la  que  domina;  frente  a  la  historia,  cuya  construcción  él  asume,  y  aún  frente 
a  Dios,  del  cual  se  desinteresa  o  al  cual  relega  a  la  condeiKia  personal,  pri- 
vilegiando el  orden  temporal  exclusivamente.  (DSD  252). 

La  postmodemidad  es  el  resultado  del  fracaso  de  la  pretensión  reduccionis- 
ta de  la  razón  moderna,  que  lleva  al  hombre  a  cuestionar  tanto  algunos  lo- 
gros de  la  modernidad  como  la  confianza  en  el  progreso  indefinido,  aunque 
reconozca,  como  k>  hace  también  la  Iglesia,  sus  valores. 

Tanto  la  modernidad,  con  sus  valores  y  contravabres,  como  la  postmodemi- 
dad presentan  serios  y  graves  desafíos  a  la  evangelización  de  la  cultura. 

Estimados  Congresistas,  en  la  búsqueda  de  "propuestas  educativas  para  el 
tercer  milenio"  veo  que  con  toda  razón  van  a  estudiar  estos  temas:  "Postmo- 
demidad y  educación",  "Calidad  educativa  para  el  desarrollo  social",  "Edu- 
cación para  la  convivencia  democrática  y  la  formación  ciudadana "  y  "Edu- 
cación, trabajo,  producdón". 
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Estimados  hemanos  y  hermanas,  de  acuerdo  a  la  profecía  de  Ezequiel,  sién- 
tanse Uds.  en  este  Congreso  como  convocados  y  reunidos  por  Dios  de  en- 
tre muchas  naciones  y  variados  países  de  nuestro  Continente  y  a  Uds.  les  in- 
funde hoy  Dios  su  Espíritu  y  les  da  un  corazón  nuevo  y  un  espíritu  nuevo, 
para  que,  como  educadores  católicos,  sigan  cumpliendo  su  misión  profética 
y  su  apostolado  en  la  formación  cristiana  de  las  nuevas  generaciones  de 
nuestro  Continente. 

Siéntanse  también  nuevamente  enviados  por  el  Señor  Jesús,  como  los  seten- 
ta y  dos  discípulos  del  Evangelio.  En  este  XVII  Congreso  Interamericano  de 
Educación  Católica,  el  Divino  Maestro  los  envía  con  renovado  espíritu  a  cum- 
plir su  misión  de  educadores  católicos  en  la  construcción  del  Reino  de  Dios, 
mediante  la  Nueva  Evangelización,  la  Promoción  humana  y  la  cultura  cristia- 
na, en  las  que  estamos  empeñados  en  la  perspectiva  del  Tercer  Milenio  de 
la  era  cristiana. 
Así  sea. 

Quüo,  8  de  enero  del 996. 
Homilía  pronunciada  porMons.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo  de  Quito 
y  Primado  del  Ecuador,  en  la  Eucaristía  de  inauguración  del  XVU  Congreso 
Interamericano  de  Educación  Católica,  celebrada  en  la  iglesia  parroquial 
de  María  Auxiliadora  de  Quito. 

Conclusiones 
del  XVII  Congreso  Interamericano  de  educación  Católica  CIEC 
celebrado  en  la  Ciudad  de  Quito  del  8  al  13  de  enero  de  1996. 

Líneas  de  Acción. 

En  magna  Asamblea  General  y  luego  de  las  reflexiones  y  deliberaciones  lle- 
vadas a  cabo  durante  estos  6  días  del  Congreso,  los  cerca  de  600  delegados 
de  23  países  del  Continente  acordaron  las  sig\jientes  líneas  de  acción,  que 
constituirán  el  referente  básico  para  los  programas  y  proyectos  que  cumpli- 
rá la  CIEC  en  los  años  venideros. 
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Tema  1 . 

PostmcxJernidad  y  Educación. 

La  CIEC  organizará  un  equipo  de  reflexión  e  investigación  que  favorezca  la 
continua  iluminación,  actualización  y  revisión  de  la  temática  de  la  postmo- 
demidad,  a  la  hiz  de  la  nueva  evangelización  y  de  acuerdo  a  los  retos  y  po- 
sibilidades de  esta  realidad  en  América. 

La  CIEC  enriquecerá  el  marco  situacional  del  Proyecto  Educativo,  CIEC,  inte- 
grarxlo  esta  nueva  temática  con  sus  consecuencias  y,  en  concordancia  con 
eUo,  se  revisen  los  Proyectos  Educativos  Nacionales  e  Institucionales. 

La  CIEC  prcxnoverá  un  permanente  debate  ético,  a  nivel  continental,  que 
propicie  definir  con  claridad  y  en  corKordancia  con  el  marco  doctrinal  CIEC, 
los  procesos  que  faciliten  el  desarrollo  de  los  valores,  especialmente  éticos, 
de  modo  que  ellos  orienten  transversalmente  los  contenidos  del  cuniculo 
propio  de  cada  país;  y  se  convierta  en  un  aporte  de  la  Ecuación  Católica  al 
proceso  de  transformación  educativa  que  viven  nuestros  pueblos. 

La  QEC  desarrollará  propuestas  pedagógicas  que  integren  los  aportes  de  bs 
medios  de  comunicación  social  y  de  la  tecrK)lo^  moderna,  de  modo  que 
promuevan  actitudes  críticas  y  acciones  congruentes  en  función  del  desarro- 
llo humarK)  integral. 

La  GEC  privilegiará  espacios  de  reflexión  y  de  acción  con  la  familia  sobre  la 
problemática  de  la  postmodemidad,  de  modo  tal  que  orienten  el  proceso  de 
aecinüento  y  desarrollo  de  sus  hijos. 

Tema  2. 

CaHdad  Educativa  pora  el  desarrollo 

Que  las  Federaciones  promuevan  entre  sus  afiliados  la  implementación  de 
un  currículo  y  unas  metodologías  que  aseguren  a  todos  los  educandos,  es- 
pecialmente en  los  más  pobres,  el  desarroUo  de  la  creatividad,  la  capacidad 
de  diseik),  la  incorporación  de  las  tecnobgías  modernas  y  el  aprender  a 
aprender,  de  tal  forma  que  se  mejore  la  calidad  educativa  de  las  escuelas  ca- 
tólicas, permitierKlo  un  desarrollo  sustentable  con  equidad. 
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Que  la  QEC  sea  promotora  de  una  constaxite  lucha  a  través  de  las  Federa- 
ciones, para  obtener  paiticipación  en  los  presupuestos  nacionales,  a  fin  de 
extender  las  posibilidades  de  una  educación  para  el  desarrollo,  especialmen- 
te entre  los  pobres. 

La  CIEC  continuará  orientaiulo  en  los  próximos  aiVos  su  ser  y  quehacer  a  la 
formación  y  actualización  permanentes  del  docente  e  impulsará  procesos  pa- 
ra que  religiosos  y  laicos  gestionen  los  Centros  Educativos  de  manera  parti- 
cipativa  y  responsable;  como  reflejo  de  la  dignidad  humana  y  de  los  dere- 
chos de  las  personas  que  devienen  de  nuestra  tradición  cristiana. 
Las  Federaciones  continuarán  revitalizaiKk)  su  Proyecto  Educativo  y  promo- 
viendo entre  sus  establecimientos  la  elaboración  y  vivencia  del  Proyecto  Ins- 
titucional, con  la  participación  de  todos  los  estamentos  de  la  comunidad. 

Tema  3. 

Educación  para  la  convivencia  demoaática 
y  ia  formación  ciudadana 

Se  fortalecerá  la  vivencia  de  los  valores  democráticos,  a  partir  del  Evangelio, 
en  todas  las  comunidades  educativas  católicas,  mediante  el  diálogo,  la  justi- 
cia, la  comunicación  y  la  participación,  asumiendo  los  conflictos,  las  comple- 
jidades y  las  incertidumbres  como  elementos  consustanciales  de  la  conviven- 
cia democrática,  a  la  luz  de  la  doctriru  social  de  la  Iglesia,  hacierKlo  de  ca- 
da establecimiento  educativo  un  ámbito  donde  el  alumno  y  todos  sus  miem- 
bros ejerciten  la  vivencia  democrática  para  la  formación  de  la  nueva  ciuda- 
danía. 

La  QEC  solicita  a  sus  Federaciones  que  propicien  un  diálogo  con  otras  ins- 
tituciónes  y  con  las  autoridades  educativas  de  sus  países,  para  que  en  los 
procesos  de  transformación  de  los  sistemas  educativos  consideren  los  plarv 
teamientos  del  Proyecto  educativo  CIEC  y  se  den  espacios  de  participación 
en  la  definición  de  políticas  y  estrategias  educativas. 

Tema  4. 

Educación.  Trabajo.  Producción 

Que  cada  país  o  Federación,  de  acuerdo  a  su  realidad  y  enmarcado  en  la 
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doctrina  social  de  la  Iglesia,  promueva  la  educación  integral  en  la  educación 
básica  de  los  alumnos  en  y  para  el  trabajo,  ponieivlo  énfasis  especial  en  los 
desposeídos  y  marginados;  buscarxlo  estrategias  que  vinculen  la  educación 
con  la  producción  y  el  incremento  de  recursos  financieros,  tanto  estatales  co- 
mo de  la  gestión  privada,  para  hacer  factible  la  educación  para  tcxlas  en  equi- 
dad. 

La  CIEC  y  sus  Federaciones  promoverán  en  el  Continente  la  capacitación  per- 
manente y  la  participación  activa  de  todos  los  estamentos  de  la  comunidad 
educativa  integrando  a  los  trabajadores  y  a  la  empresa,  a  fín  de  reconocer  los 
valores  del  trabajo  en  el  curñculo  y  adoptando  nuevas  metodologías  de 
aprendizaje,  desde  los  primeros  años  de  la  educación  básica. 

Los  establecimientos  de  Educación  Católica  en  América  amplíen  sus  servicios 
a  la  comunidad  mediante  la  educación  no  formal,  especialmente,  en  alfabe- 
tización, capacitación  para  el  trabajo,  formación  de  miooempresas,  educa- 
ción a  distancia,  etc. 

Se  aunarán  esfuerzos  con  otras  instituciones  y  organizaciones  sociales  para 
exigir  la  condonación  de  los  intereses  de  la  deuda  extema  de  los  países  em- 
pobrecidos, a  fin  de  que  estos  recursos  sean  invertidos  en  la  educación,  es- 
pecialmente de  las  clases  desposeídas,  como  apoite  al  derecho  de  todos  a 
una  educación  de  calidad  en  equidad. 

Cada  Federación,  a  través  de  siis  afiliados  y  de  acuer- 
do a  la  propia  realidad,  hará  un  especial  esfuerzo  en 
este  trienio  para  extender  la  escuela  católica  a  los 
sectores  marginados  de  nuestros  países,  como  una 
forma  de  concretar  la  opción  por  los  pobres,  erradi- 
car la  pobreza  y  favorecer  un  desarrollo  social  en 
equidad. 

Este  esfuerzo  se  deberá  concretar  en  un  plan  o  proyecto,  (copia  del  cual  se 
enviará  al  secretario  General  de  la  CIEC,  dentro  del  año  1996). 
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Administración  Eclesiástica 


Nombramientos 

Noviembre 

17.-     P.  Luis  Bayas  VaUe,  SJ., 

Pánoco  de  San  Ignacio  de  Loyola  de  Solanda. 

17.-     P.  Demetrio  Healy,  Vicario  Parroquial  de  San  Judas  Tadeo. 

20.-     P.  César  Barrionuevo, 

Asesor  Espiritual  de  la  Obra  Kolping  del  Ecuador. 

27.-     P.Jaime  Fernández, 

Vicario  Parroquial  del  Barrio  Santa  Bárbara  de  Chillogallo. 
30.-      Econ.  Frankltn  Proaño,  Representante  personal  del  Gran  Canciller 

ante  el  Q)nsejo  Superior  de  la  PUCE. 

30.-     Dr.  Enrique  Galarza, 

\t)cal  Profesor  del  Consejo  Superior  de  la  PUCE. 

Diciembre 

12.-  Confirmación  del  rxxnbramiento  del  nuevo  Secretario  Arquidiocesa- 
no  del  Movimiento  de  Cusillos  de  Cristiandad  para  el  período  1996 
-  1997. 

26.-  P.  Rubén  Eduardo  Martínez  Cordero,  Copárroco  de  Ntra.  Sra.  Reina 
del  Mundo  de  Carcelén. 

Enero  -  1996 

02.  -      PJairo  Gallegos  S.  Eudista,  pánoco  de  San  Juan  Eudes  de  la  Ofelia. 

03.  -     Mons.  Julio  Terán  Dutari,  S.S.,  Obispo  Auxiliar,  se  le  nombra  Vocal 

del  Directorio  de  la  Fundación  "Pablo  Muñoz  \fega",  que  dirige  la 
Casa  del  Sagrado  Corazón  y  el  Hospital  Psiquiátrico  Sagrado  Cora- 
zóa 

11.-      P.JoséAraujo  Dávila,  O.P.,  Pánoco  de  la  Vicentina. 

11.-  P.  Julio  Agüero  González,  O.  P,  Párroco  de  Santo  Tomás  de  Aquino 
de  las  Casas. 
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12.-  P.  Gregorio  Kosborek,  SVD.,  Vicario  Panoquial  del  Verbo  Divino  de 
la  Arcadia. 

12.-      P.  Miguel  Roig  SVD.,  Párroco  del  \ferbo  Divino  de  la  Arcadia. 

17.-     P.  Aurelio  Barros  Proaño, 

Párroco  y  Síndico  de  San  Pedro  de  Cumbayá. 

17.  -     P.  Aldo  Canzi  Panzeri, 

Párroco  y  Síndico  de  San  Lorenzo  de  Yaruquí. 

Decretos 

Noviembre 

20.-  Decreto  de  erección  de  un  Oratorio  en  casa  de  la  familia  Cisneros- 
Villads. 

23.-  Decreto  de  erección  de  un  Oratorio  en  el  Centro  de  Formación  de 
la  Asociación  de  Fieles  "María,  Madre  de  la  Unidad". 

Diciembre 

12.-      Decreto  de  suspensión  al  P.  Flavio  Bedoya  Reza. 

20.-  Decreto  de  erección  de  una  Casa  religiosa  de  la  Congregación  de 
Hermanas  Oblatas  de  San  Francisco  de  Sales  en  Oyambaro,  Yaruquí. 

Enero  -  1996 

09  -  Decreto  de  aprobación  de  la  Asociación  de  fieles  'Sacro  Costato"  en 
la  Arquidiócesis  de  Quito. 

18.  -      Decreto  de  erección  de  la  Parroquia  Eclesiástica  de  San  Pedro  de  Ta- 

boada  y  Fajardo. 

23  -  Decreto  de  erección  de  la  Casa  religiosa  "Nazareth"  del  Instituto  San- 
ta Mariana  de  Jesús  en  San  Carlos  de  Alangasí,  destinada  a  Novicia- 
do y  a  la  atención  de  las  Hermanas  arKianas  y  enfermas  de  la  Pro- 
vincia "Santísima  Trinidad'  del  Norte. 

17.-  P.  Rodrigo  Ftores  Pesántez,  Párroco  y  Síndico  del  Señor  de  la  Buena 
Esperanza  de  Checa. 
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17.-  P.  Juan  Pozo  Erazo,  Decano  de  la  Zona  pastoral  "Quito  Norte  Coto- 
collao". 

18-  P.  Germán  Salas,  Administrador  parroquial  y  Síndico  de  San  Pedio 
de  Tabeada  y  Fajardo. 

Ordenaciones 

Diciembre 

06.-  En  la  Basílica  de  la  Merced,  el  Excmo.  Mons.  Antonio  J.  González  Z., 
Arzobispo  de  Quito,  confirió  el  Orden  Sagrado  del  Diaconado  a  Fr. 
Luis  Eduardo  Navas  Guerrero  y  a  Fr.  Luis  Alfonso  Rodríguez  Ueie- 
na,  religicsos  profesos  de  la  Orden  de  la  Merced. 

09.-  El  Excmo.  Mons.  Antonio  J.  Gonzákz  Z.,  Arzobispo  de  Quito,  con- 
firió el  Orden  Sagrado  del  Presbiterado  a  Fr.  Manuel  Aurelio  Silva  Ar- 
mijos,  diácono  de  la  Orden  de  Frailes  Merwres.  La  ceremonia  se  rea- 
lizó en  la  iglesia  parroquial  de  Guáputo,  a  las  7h00. 

16.-  En  la  Iglesia  Catedral  Metropolitana,  a  las  8h30,  el  Excmo.  Mons.  An- 
tonio González  Z.,  Arzobispo  de  Quito,  confirió  el  Ministerio  del 
Lectorado  a  los  Sres.  Manuel  Raúl  Andrade,  Ricardo  Femarxlo  Cár- 
denas, Guido  Eduardo  Cerezo,  Luis  Gabriel  Mejía  y  Fleming  Giovan- 
ni  Muyulema,  seminaristas  de  la  Arquidiócesis  de  Quita,  el  Orden 
Sagrado  del  Diaconado  al  Sr.  Skiper  Bladimir  Yánez  Calvachi,  semi- 
narista de  la  Arquidiócesis  de  Quito;  a  Fr  Manuel  Francisco  Celi 
Mendoza  y  a  Fr.  Luis  Alberto  Villatís  Medina,  religiosos  profesos  de 
la  Orden  de  Predicadores;  al  Sr  Luis  Gonzalo  Torres  Collaguazo,  se- 
minarista de  la  Congregación  de  la  Misión;  al  Sr  Eladio  M.  Romero 
Muñoz,  religioso  profeso  de  la  Congregación  de  los  Sagrados  Cora- 
zones; y  al  Sr.  Angel  Alberto  Quijije  Meza,  religioso  profeso  de  la 
Congregación  de  las  Escuelas  de  la  Caridad,  Cavanis;  y  el  Orden  Sa- 
grado del  Presbiterado  a  Fr  Jorge  Giovanny  Pazmiño,  Diácono  de  la 
Orden  de  Predicadores. 
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Información  Eclesial 


En  EL  Ecuador 

Se  celebro  en  Quito  el 
XVII  CIEC 

Desde  el  lunes  8  hasta  el  sábado  13 
de  enero  de  1996,  se  celebró  en 
Quito  (Ecuador)  el  XVII  Congreso  In- 
teramericano  de  Educación  Católica. 
Esta  fue  la  segunda  ocasión,  en  que 
se  celebra  en  Quito  un  CIEC.  Las 
instituciones  responsables  de  la  or- 
ganización de  este  XVII  fueron  "Con- 
federación Interamericana  de  Edu- 
cación Católica"  (CIEC)  y  la  "Confe- 
deréición  Ecuatoriana  de  Estableci- 
mientos de  educación  Católica'  de 
Ecuador  (CONFEDEC).  Presidente 
de  estas  dos  instituciones  es  el  P. 
Jorge  Ugalde  Paladines,  S.D.B.  y 
Secretaria  General  de  la  Confedera- 
ción Interamericana  de  Educación 
Católica  es  la  Hna.  Enriqueta  Her- 
nández Ghapellín,  fma. 

El  tema  de  este  XVII  CIEC  fue  el  si- 
guiente: "Propuestas  Educativas  pa- 
ra el  Tercer  Milenio. 

El  XVII  se  inició  con  una  Eucaristía 
celebrada  en  la  iglesia  parroquial  de 
María  Auxiliadora,  a  las  16  h.  del  lu- 
nes 8  de  enero.  Presidió  la  celebra- 
ción de  esta  Eucaristía  Mons.  Anto- 
nio J.  González  Z.,  Arzobispo  de 
Quito  quien  propuso  en  la  homilía  a 
los  congresistas  que  las  Propuestas 
Educativas  para  el  Tercer  Milenio 
deben  identificarse  con  los  compro- 


misos de  insertar  a  la  educación  ca- 
tólica en  la  Nueva  Evangelización, 
en  la  Promoción  Humana  y  en  la 
Cultura  Cristiana  de  que  trató  la  IV 
Conferencia  General  de  Episcopado 
Latinoamericano  de  Santo  Domingo. 

Durante  el  Congreso,  que  se  realizó 
en  el  Coliseo  de  la  Pontificia  Univer- 
sidad Católica  del  Ecuador,  se  desa- 
rrollaron los  siguientes  temas:  "Post- 
modernidad y  Educación*,  a  cargo 
del  P.  Kak)  Gastaidi,  S.D.B. ;  "Calidad 
educativa  para  el  Desan'ollo  Social', 
a  cargo  del  Dr.  Ernesto  Ottone  Fer- 
nández; "Educación  para  la  convi- 
vencia democrática  y  la  Formación 
ciudadana',  a  cargo  del  Dr.  Germán 
Muñoz,  y  "Educación,  Trabajo,  Pro- 
ducción', a  cargo  del  P.  Jesús  Ort>e- 
gozo,  S.J. 

La  clausura  del  XVII  Congreso  Inte- 
ramericano  de  Educación  Católica 
se  llevó  a  cabo  en  el  Teatro  Nacional 
de  la  Casa  de  la  Cultura  Ecuatoria- 
na, el  sábado  13  de  enero  de  1996, 
a  las  15h.  La  Hna  Enriqueta  Her- 
nández, Secretaria  General  de  la 
CIEC,  dio  lectura  de  las  Conclusio- 
nes del  XVII  CIEC. 


insertar  a  la 
educación  católica  en  la 
Nueva  Evangelización,  en  la 
Promoción  Humana  y  en  la 
Cultura  Cristiana 
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Bodas  de  Oro  de  la 
Confederación 
Interamericana  de 
establecimientos  de 
Educación  Católica 

Con  la  sesión  de  clausura  del  XVII 
Congreso  Interamerícano  de  Educa- 
ción Católica,  que  se  celebró  en  el 
Teatro  Nacional  de  la  Casa  de  la 
Cultura  Ecuatoriana,  el  sábado  13 
de  enero  de  1996,  se  celebraron 
también  las  Bodas  de  Oro  de  la  Con- 
ferenciación  Interamericana  de  Edu- 
cación Católica,  que  se  habla  inicia- 
do en  Colombia  en  1946.  Después 
de  la  mencionada  sesión  de  la  clau- 
sura del  XVII  CIEC  se  desarrolló  un 
programa  especial  de  la  fiesta  de  ce- 
lebración de  los  Cincuenta  aftos  de 
la  CIEC.  Esta  Confederación  Intera- 
mericana de  Educación  Católica,  en 
sus  cincuenta  años  de  existencia,  ha 
coordinado  la  educación  católica  en 
todo  el  Continente  Americano  y  con 
sus  Congresos  ha  contribuido  a  una 
reflexión  seria  y  profunda  sot}re  los 
temas  principales  que  se  relacionan 
con  la  educación  católica. 

Se  celebro  en  Quito  el 
68°  Consejo  de  la  Oficina 
Internacional  de 
Educación  Católica 

Se  llevó  a  cabo  en  Quito  (Ecuador), 
desde  el  martes  16  hasta  el  sábado 
20  de  enero  de  1996,  el  68°  Conse- 
jo de  la  Oficina  Intemacional  de  Edu- 
cación Católica,  cuya  sede  está  en 
Bruselas  (Bélgica).  La  sesión  de 
apertura  de  este  68°  Consejo  de  la 


OIEC  se  llevó  a  cabo  en  el  auditorio 
de  CIESPAL,  en  Quito,  el  día  mar- 
aes, 1 6  de  enero,  a  las  1 7h30.  En  es- 
ta sesión  inaugural  dieron  saludos 
de  t>ienvenída  a  los  participantes  el 
P.  Jorge  UgakJe  Paladines,  Presi- 
dente de  CONFEDEC  del  Ecuador, 
el  Señor  Nuncio  Apostólico  Mons. 
Francisco  Canalini,  Mons.  Julio  Te- 
rán  Dutarí.  S.J.,  Obispo  Auxiliar  de 
Quito,  Vicario  Episcopal  de  educa- 
ción católica  de  la  Arquidiócesis  de 
Quito.  El  discurso  introductorio  a  los 
trabajos  del  68°  Consejo  de  la  OIEC 
estuvo  a  cargo  del  P.  Andrés  Delga- 
do Hernández,  S.D.B,  Secretario 
General  de  la  OIEC,  y  pronunció  el 
discurso  de  apertura  oficial  del  Con- 
sejo Mons.  Theodore  Sarr,  Obispo 
de  Kaolack,  en  el  Senegal,  Africa, 
Presidente  del  Consejo  de  la  OIEC. 

■jos  trabajos  del  68°  Consejo  de  la 
OIEC  se  realizaron  en  la  'Casa  del 
Maestro'  que  tienen  la  CONFEDEC 
en  el  Valle  de  los  Chillos. 

El  Objetivo  de  este  68°  Consejo  de 
la  OIEC  fue  el  de  colocar  en  la  pers- 
pectiva del  Tercer  Milenio  a  los  edu- 
candos, a  los  educadores  y  las  es- 
cuelas, relacionados  con  la  Oficina 
Internacional  de  Educación  Católica. 
El  objetivo  fue  también  el  de  asumir 
las  exiger)cias  que  nos  impone  la 
promoción  del  desarrollo  humano  en 
favor  de  la  construcción  de  la  civili- 
zación del  amor. 

reunion  internacional  de 
Talleres  de  Oración 

En  la  segunda  semana  de  este  mes 
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de  enero  de  1996,  se  celebró  en 
Quito,  en  la  Casa  de  Ejercicios  Espi- 
rituales que  las  Hijas  de  María  Auxi- 
liadora tienen  en  Cumbayá,  una  reu- 
nión internacional  de  "Talleres  de 
Oración'  de  varios  países  de  Améri- 
ca Latina. 

Vino  al  Ecuador,  para  dirigir  esta 
reunión  internacional,  el  R.P.  Fr.  Ig- 
nacio Larrañaga,  OPM  Cap.,  funda- 
dor de  Talleres  de  Oración  y  Vida' 
La  responsable  de  Talleres  de  Ora- 
ción y  Vida'  en  la  Arquidiócesis  de 
Quito  es  la  señora  Beatriz  de  Villa- 
creces. 

En  esta  reunión  de  Quito  los  repre- 
sentantes de  Talleres  de  Oración  y 
Vida'.  La  responsable  de  Talleres 
de  Oración  y  Vida'  de  los  países  la- 
tinoamericanos trataron  de  la  nece- 
sidad de  realizar  los  trámites  para 
que  el  Pontificio  Consejo  para  los 
Laicos  reconozca  a  Talleres  de  Ora- 
ción y  Vida'  como  uno  de  los  movi- 
mientos laicales  en  la  Iglesia. 

Ha  sido  reelegido  el 
Superior  General  de 
Misioneros  Oblatos 

La  Congregación  de  Misioneros 
Oblatos  ha  celebrado  en  el  mes  de 
enero  de  1996  el  XXII  Capítulo  Ge- 
neral Ordinario,  en  la  Casa  Generali- 
cia  de  los  Oblatos  ubicada  junto  ala 
Basílica  del  Voto  Nacional  en  Quito. 

En  este  Capítulo  General,  la  Congre- 
gación de  Misioneros  Oblatos,  fun- 
dada por  el  Vble.  Siervo  de  Dios,  P. 
Julio  María  Matovelle,  revisó  la  situa- 


ción y  actividad  de  este  Instituto  Re- 
ligioso y  elaboró  el  Plan  Global  para 
el  nuevo  período  1 996-2002.  En  es- 
te Capítulo  General  de  Misioneros 
Oblatos,  el  día  sábado  20  de  enero 
de  1 996,  se  llevó  a  cabo  la  sesión  de 
elecciones  del  Superior  General  y  de 
sus  Consejeros. 

Puesto  que  la  Congregación  de  Mi- 
sioneros Oblatos  es  un  Instituto  Reli- 
gioso de  derecho  diocesano,  presi- 
dió esta  sesión  de  elecciones  Mons. 
J.  González  Z.,  Arzobispo  de  Quito  y 
Primado  del  Ecuador. 

El  Rvmo.  P.  Jesús  Palomino, 
OSSCC,  fue  reelegido  como  Supe- 
rior General  de  Misioneros  Oblatos 
para  el  Período  1996-2002.  Puesto 
que  se  trataba  de  reelección,  el  P. 
Palomino  obtuvo  las  dos  terceras 
partes  de  los  votos  de  los  electores. 
El  P.  Manuel  Onofre  Celis.  QSSCC. 
resultó  electo  Vicario  del  Superior 
General  y  el  P.  Alfonso  Samaniego, 
OSSCC,  resultó  electo  Consejero 
General. 


Anhelamos  que  la 
Congregación,  de 
Misioneros  Oblatos  en  este 
nuevo  período  de  su 
gobierno  general  crezca 
numéricamente  y  desarrolle 
un  intensa  labor  pastoral 
desde  los  santuarios  de  la 
Basílica  del  Voto  Nacional  y 
los  santuarios  marianos  del 
El  Quinche  y  El  Cisne. 
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En  El  Mundo 

Se  celebro  la  Asamblea 
Especial  del  Sínodo  de  los 
Obispos  para  El  Líbano 

Desde  el  lunes  27  de  noviembre  y 
durante  las  dos  primeras  semanas 
de  diciembre  de  1995,  se  realizó  en 
Roma,  en  el  aula  sinodal,  la  Asam- 
blea Especial  para  el  Líbano  del  Sí- 
nodo de  los  Obispos.  Esta  asamblea 
sinodal  tuvo  como  lema:  "Cristo  es 
nuestra  esperanza:  renovados  por 
su  Espíritu,  solidarios,  testinionia- 
mos  su  amor'.  Uno  de  los  presiden- 
tes delegados  fue  Su  Beatitud  el  car- 
denal Nasrallah  Pierre  Sfeir,  patriar- 
ca de  Antioquía  de  los  Maronitas.  La 
finalidad  de  esta  asamblea  sinodal 
especial  fue  la  de  examinar  de  cerca 
los  complejos  problemas  de  la  situa- 
ción líbanesa  y  buscar  soluciones 
para  salvar  el  país  en  todos  sus  ni- 
veles: espiritual,  moral,  social,  eco- 
nómico y  político,  así  como  devolver- 
le su  vocación  histórica  de  ser  tierra 
de  diálogo  y  convivencia  entre  cultu- 
ras y  religiones  diversas'. 

Con  una  concelebración,  presidida 
por  el  Santo  Padre  en  la  Basílica  de 
San  Pedro,  la  mañana  del  14  de  di- 
ciembre de  1 995,  se  clausuró  solem- 
nemente esta  asamblea  especial  par 
el  Líbano  del  Sínodo  de  los  Obispos. 

V  ANIVERSARIO  DE  LA  CARTA 
APOSTOLICA  "Los  CAMINOS 

DEL  Evangelio" 

La  Comisión  Pontificada  para  Améri- 


ca Latina  (CAL)  celebró,  en  su  pro- 
pia sede,  un  acto  conmemorativo  del 
V  aniversario  de  la  publicación  de  la 
carta  apostólica  *Los  caminos  del 
Evangelio',  en  la  tarde  del  18  de  di- 
ciembre de  1 995. 

En  efecto,  hace  cinco  años,  el  29  de 
junio  de  1990  el  Papa  Juan  Pablo  II 
entregó  a  las  Iglesias  de  América  La- 
tina la  carta  apostólica  'Los  caminos 
del  Evangelio',  dirigida  expresamen- 
te a  loe  religiosos  y  religiosas  de 
América  Latina  con  motivo  del  V 
centenario  de  la  evangelización  del 
nuevo  mundo. 

El  acto  estuvo  presidido  por  el  Car- 
denal Bernardino  Gantin,  Prefecto 
de  la  Congregación  para  los  Obispos 
y  Presidente  de  la  CAL.  Introdujo  el 
acto  el  obispo  Mons.  Cipriano  Calde- 
rón, vicepresidente  de  la  CAL.  Pre- 
sentó el  documento  el  Cardenal 
Eduardo  Martínez  Somalo,  prefecto 
de  la  Congregación  para  los  institu- 
tos de  vida  consagrada.  Intervino 
también  el  P.  Miguel  Angel  Orcasis- 
tas,  prior  general  de  la  Orden  de  San 
Agustín,  quien  destacó  algunos  pun- 
tos de  la  carta,  como  la  decisiva  ac- 
tuación de  los  primeros  religiosos 
misioneros  en  la  evangelización  fun- 
dante. Concluyó  el  acto  conmemora- 
tivo el  Cardenal  Gantin,  quien  subra- 
yó que  la  evangelización  no  tienen  lí- 
mites de  tiempo  y  espacio  y  animó  a 
los  religiosos  a  proseguir  en  la  obra 
misionera  en  el  mundo. 

NUEVO  Nuncio  en  España 

El  nuevo  Nuncio  en  España.  Mons. 
Lajos  Kada,  arzobispo  titular  de  Tibí- 
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ca,  ha  comenzado  a  mediados  de 
diciembre  de  1995  su  misión  de 
Nuncio  Apostólico  en  España.  A  su 
llegada  a  España  Mons.  Kada  fue 
acogido  por  el  Presidente  y  Secreta- 
rio de  la  Conferencia  Episcopal,  por 
el  Arzobispo  de  Madrid,  por  el  Ordi- 
nario castrense  y  una  numerosa  re- 
presentación de  sacerdotes,  religio- 
sos y  laicos. 

En  solemne  ceremonia  realizada  en 
el  palacio  real,  presentó  las  cartas 
credenciales  a  Su  Majestad  el  Rey 
Juan  Carlos  I,  el  14  de  diciembre  de 
1995.  En  el  coloquio  que  siguió  a  la 
presentación  de  las  cartas  creden- 
ciales, el  Rey  Juan  Carlos  expresó 
sus  sentimientos  de  profunda  estima 
y  veneración  por  la  persona  del  San- 
to Padre  Juan  Pablo  II. 

Especial  mensaje  "Urbi  et 
Orbi"  del  Papa  por  Navidad 

El  Papa  Juan  Pablo  II,  el  día  25  de 
diciembre,  no  pudo  celebrar  la  Misa 
en  la  Basílica  Vaticana  debido  a  un 
ligero  malestar  a  causa  de  una  gripe. 
Al  medio  día.  Su  Santidad  en  lugar 
de  asomarse  al  balcón  central  de  la 
Basílica  se  asomó  a  la  ventana  de 
su  despacho,  para  impartir  la  bendi- 
ción apostólica  "Urbi  et  Orbi".  Cuan- 
do estaba  comenzando  a  saludar  y 
felicitar  por  Navidad  a  toda  la  huma- 
nidad en  diferentes  idiomas,  des- 
pués de  hacerlo  en  italiano  y  fran- 
cés, dijo:  "Perdonad,  tengo  que  inte- 
rrumpir" e  impartió  la  bendición.  Los 
fieles  quedaron  consternados  y  vien- 
do que  la  ventana  no  se  cerraba, 
permanecieron  en  la  plaza  de  San 


Pedro.  Un  cuarto  de  hora  más  tarde, 
se  asomó  de  nuevo  y  les  dijo:  "Gra- 
cias por  vuestra  paciencia.  Os  deseo 
una  feliz  Navidad  a  todos  y  que  el 
Señor  os  bendiga'.  Al  día  siguiente, 
fiesta  de  San  Estaban,  Juan  Pablo  II 
ya  recuperado  rezó  el  Angelus  con 
los  fieles  desde  la  ventana  de  su 
apartamento  y  felicitó  por  Navidad 
en  italiano,  francés,  inglés,  español, 
portugués  y  alemán: 
"Feliz  Navidad.  Que  la  paz  de  Cristo 
reine  en  vuestros  corazones,  en  las 
familias  y  en  todos  los  Pueblos' 

Nuevamente  el  Papa 

Juan  Pablo  II 

viene  a  America  Latina 

A  principios  de  este  año  1 996,  en  el 
mes  de  febrero,  nuevamente  Su 
Santid£KJ  el  papa  Juan  Pablo  II  reali- 
zó una  visita  eipostólíca  a  algunos 
países  de  América  Latina.  Vino  pri- 
mero a  Guatemala  para  conmemo- 
rar una  fecha  importante  del  culto  al 
Santo  Cristo  de  Esquipulas  y  para  vi- 
sitar ese  país  que  ha  sido  agitado 
por  la  violencia  política.  Visitó  luego 
otros  países  de  Centroamérica  como 
El  Salvador  y  Nicaragua.  Luego  pa- 
só a  Venezuela  en  donde  tuvo  como 
principal  objetivo  la  visita  al  santua- 
rio de  la  Sma.  Virgen  de  Coromoto. 
Es  la  segunda  visita  apostólica  que 
realiza  Juan  Pablo  II  a  Venezuela, 
porque  la  visitó,  por  primera  vez,  en 
enero  de  1985,  antes  de  pasar  al 
Ecuador  y  al  Penj.  Esta  nueva  visita 
a  países  de  América  Latina  es  signo 
de  la  especial  preocupación  que  el 
Papa  tiene  por  el  continente  de  la 
esperanza. 


Si  es  cierto  que  un  niño  es  la  alegría  no 
solo  de  sus  padres,  sino  también  de  la 
Iglesia  y  de  toda  la  sociedad,  es  cierto  igual- 
mente que  en  nuestros  días  muchos  niños, 
por  desgracia,  sufren  o  son  amenazados  en 
varias  partes  del  munao:  padecen  hambre  y 
miseria,  mueren  a  causa  de  las  enfermeda- 
des y  de  la  desnutrición,  perecen  víctimas 
de  la  guerra,  son  abandonados  por  sus  pa- 
dres y  condenados  a  vivir  sin  hogar,  priva- 
dos del  calor  de  una  familia  propia,  sopor- 
tan muchas  formas  de  violencia  y  de  abuso 
por  parte  de  los  adultos.  ¿Cómo  es  posible 
permanecer  indiferentes  ante  el  sufrimiento 
de  tantos  niños,  sobre  todo  cuando  es  cau- 
sado de  algún  modo  por  los  adultos? 


Juan  Pablo  11 
"Carta  a  los  niños  en  el  Año  de  la  Familia" 


¡Demos  a  los  niños  un  futuro  de  paz! 


Esta  fue  la  llamada  que  S.  S.  el  Papa  Juan  Pablo  II 
dirigió  con  motivo  de  la  jornada  mundial  de  la  paz, 
invitando  a  cada  uno  a  ayudar  a  los  niños  a  crecer 
en  un  clima  de  auténtica  paz. 
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